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La voz del apóstol
FÁBULA EN ACCIÓN

Joaquín Costa, el colosal pensador y soli­
tario de üraus, llenaba ayer lis páginas de 
El País con un trabajo magistral, como 
suyo, combatiendo el proyecto desatentado 
de escuadra. No es posible extractar el ma­
ravilloso trabajo, ni hace falta, porque á es­
tas horas habrá cundido por España entera 
Su voz autorizada ha venido á reforzar la 
nuestra, alzándose desde el primer d¡a con­
tra el desventurado proyecto de fabricar un 
poder naval artificioso contra la voluntad 
del país.

Los argumentos del insigne pensador son 
irrefutables, y: apoyándose en testimonios 
de pensadores extranjeros de la talla de 
Mahan y de Calwell cita los nuestros, de 
I). Manuel Andújar, y bien pudiera añadirse 
que son los de la mayoría de nuestros ma­
linos acreditados de escritores profesiona­
les, como ios Gutiérrez Sobral, Armada, 
Arderíus y otros.

Sobre la mesa tenemos á mano el prólogo 
puesto á un libro de Armada, por Gutiérrez 
Sobral, en el que hacia un notable resumen 
de las conclusiones en que se apoya Costa. 
Decía así Gutiérrez Sobral en su muy con­
cienzudo prólogo:

«Doy fin á estas líneas insistiendo en que 
el poder naval de los pueblos es una fun­
ción complejísima de muchas variables que 
entran en la ecuación en proporciones y re­
laciones íntimas; es el resultado de la ecua­
ción económica política de un país; ecua­
ción que tiene por datos la riqueza, el tra­
bajo, la intelectualidad y las aspiraciones de 
una sociedad perfectamente organizada para 
luchar por la vida. La nación "que carece de 
estos elementos, podrá tener, con grandes 
sacrificios, más ó menos buques, pero no 
tendrá poner naval.»

Si la elité mental de nuestros marinos de 
guerra, si la nación entera, si las doctrinas 
de escritores profesionales competentísimos 
en Europa, como señala Costa, van en pug­
na con el proyecto del Gobierno, ¿es que 
se pretende construir la escuadra á mano 
armada? ¿Se trata de una imposición al 
país, como dice el venerable solitario de 
Graus? ¿Qué importa que el pais dé su di­
nero, si de antemano no dió su voluntad? 
Es ésta la primera que hay que sonsacar de 
un país antes que sonsacar los cuartos. Pero 
acaso en esta escuadra fantástica que nos va 
á servir de figura decorativa, lo esencial sea 
el dinero para sacarla á flote, cueste lo que 
cueste, aunque la voluntad de la nación nau­
frague.

Lo primero en los hombres de Estado es 
llevar á la opinión por caminos en que se 
haga sentir la necesidad de la alianza ó de 
lucha para que, sintiendo la nación el impe­
rio de las circunstancias y midiendo sus 
ventajas, sienta la necesidad del ejercicio de 
las armas. A un desvalido no se le puede 
obligar á comprar una pistola con los últi 
mos ochavos de su caudal, como no sea 
para suicidarse. Pero aun así, hay que con­
moverle y razonar su suicidio. El «porque 
sí» convincente y pasional disculpa los ex 
travíos; pero el porque si frío, porfiado 3 
sereno, es la única afirmación de los tontos 
ó de los que fingen serlo. El ejercicio de las 
armas y la razón de ellas nunca ha obedeci­
do á otras cosas que á estados de pasión 
de conciencia; jamás á deleznables razones 
mentales, y menos, mucho menos, á ocultos 
manejos ó imposiciones arbitrarías de auto 
ridad. Cuando los pueblos han logrado re­
sultados del ejercicio de las armas, antes que 
á los progresos de éstas ellos han obedecí 
do á procesos pasionales producidos deli­
beradamente por los Poderes públicos. Son 
los hombres los que manejan las armas y es 
su voluntad la que vence. Esta voluntad tie­
ne derecho á pedir una armadura proporcio­
nada á sus fuerzas y al fin que se persiga.

No se puede prescindir de estos dos fac­
tores si no se quiere que la voluntad desma­
yada rechace la armadura coléricamente ó la 
acepte resignado. Y en ambos casos la po­
bre armadura inerte de poco sirve si lleva 
dentro de sí para animarla un rebelde pací­
fico ó un guerrero resignado.

Nadie, nadie ha podido creer en el país 
que era verdad, que era sincero el canto á 
la energía, al dinamismo y á la resurrección 
armada de un pueblo para el porvenir, canta­
do por los mismos hombres públicos que a! 
presente le tienen desmayado, moribundo y 
deliberadamente agónico en todas sus ma­
nifestaciones de energía.

Son estos hombres singulares pacifistas. 
Herveistas todos; pero de un género de her- 
veismo mucho más peligroso que el de Fran­
cia. Su pacifismo alcanza á todos los ramos 
de la nación, Quieren una vida nacional pa­
cífica, resignada, muerta, porque saben que 
en medio de la lucha vigorosa no podrían 
subsistir. Viven en un medio estático, como 
la rana en el charco. Son antimilitaristas en 
el fondo, porque son antidinámicos; pero 
como hombres de Estado tienen que disfra­
zarse y reverenciar á la expresión de la fuer 
zaensus atributos más externos. No halla 
con para sus fines otra idea luminosa mejor 
Para encubrir sus ideas herveistas y disimu­
lar ante Europa, que éste de hacer de la na­
ción un animal pacifico y dócil para encu­
brirlo externamente con aparatos de fiereza,
En esta idea se pusieron todos de acuerdo 
“1 dia de la sesión memorable.

Va á ser una cosa divertida la de estos 
hombres públicos, poniendo á la nación en 
el ejercicio de la fábula «El asno revestido 
f°n la piel del león». No estaría mal la bro- 
;na de estos nuestros singulares herveistas 
Sl »o tocase en los linderos de lo trágico; 
Porque para trocar piel por piel van de an­
temano á desollar al asno vivo y sumiso.

HISPANO

“ Óf i',* f?g<m C*mpaíia « la»cortos ol ilustre anciano.

testig0 presencial c°a nosoíro» de la 
“ 09COn8° 10 de nuestra decepción asimi 

T o Z  ‘ee"° “ U ,,egada á do la Otero
u u “ l 08 dm» durante 13 estañe!, en Berlín de
quo n e ^ 8?' ? laPren8a borrosa: «D ícese que llegará la famosa Otero do ui
pasar asof ura que la Otero demora su viajo, á 
pesar do las impaciencias con que es esperada. 
«LaheU'sima Otero llegará definitivamente, ven- 
d o Í J “  r0iteradaa Estancias de sus admira-
tanto dni r0\T°3 flUe n0 ha podido decirse otro tónto dei Sr Monte-o Ríos. Poro sí algo equivalí n
o ha dicho la Prensa durante un mes: «llegará; no

llegará»; «dirá; no dirá»...
Por ít„ llegó, y  como ]a boUis¡ma co ]cti ,

ilustre canonista halló la estación desierta, y  am­
bos pudieron decir:

«Estos, Pabio, ¡ay dolor’, que ves ahora 
campos de soledad, mustio collado...»

Creemos, sin embargo, que algo ha de suceder 
n nuestra política, y aürmamos que no ha salido 

en balde el Sr. Montero Ríos de su torre de marfil 
do Lourizán para encaramarse en un campanario 
euaiqmera, y  émulo del famoso general Areizaga 
frótase las m a n o 3  y exclama con fruición 
sus huestes: viendo

la bonanza del
¡La que se va á armar!

Aigo se trama, y contando con 
tiempo aguardan al país inesperadas sorpresas 
porque algo sustancioso traerá envuelto entre los 
pliegue» do su toga el ¡lustre plenipotenciario de 
París.

EL DRAMA DE M. JAURÉS

L A  H IJ A  A L  C O N V E N T O
POR TELÉGRAFO 

De nne.stro corresponsal 
J a u r é s  s e  r e t i r a  te m p o r a lm e n te .  P o r  

c o n s e r v a r  á  s u  h ija . La lu c h a  m á s  
ferráis!®. J a u r é s  s e r á  d e r r o t a d o

(9.15 m.) Jaurés ha expresado 
confidencialmente su deseo de apartarse ñor 
algún tiempo de la política activa.

Se ha buscado á esta resolución del gran 
orador socialista motivos de orden político. 
El Gil Blas dice que la causa es puramerte 
intima. Su hija tiene desde hace tiempo de­
cidida vocación religiosa. Esta inclinación 
de su hija y el deseo de abandonar el mun­
do para recluirse en un convento, causan al 
padre una pena vivísima.

Para ver si el aire libre y la vida tranquila, 
exenta de toda clase de influencias, pueden 
hacerla volver de su decisión, Jaurés se ha 
ido al campo con su hija. Quiere dedicarse 
exclusivamente á ella y ver si en seis meses, 
en un año, en todo el tiempo que sea pre­
ciso, va venciendo lentamente su propósito.

La decisión déla hija de Jaurés parece 
inquebrantable. Si con su palabra, con su 
talento, con el afecto de su corazón pater­
nal no logra disuadirla, por cruel que le sea 
el padre no se opondrá á su voluntad, y la 
hija de Jaurés entrará en un convento.—Je- 
rique.

LA CONSTITUOON EN CHINA
POR TELÉGRAFO

P a rís  26 (10 tn.) Un Real decreto de la Em­
peratriz de la China crea una Constitución. El 
Gobierno se encargará de ir estableciendo el 
nuevo régimen y cumpliendo la Constitución 
gradualmente hasta que el pueblo designe un 
Parlamento.—Jerique.

El telégrafo
¿MeAg-racin Ó Nutridlo?

,o J “ f.t0Sa 26‘ En la línea férrea, kilómetro 
trZm » co)n.oc,do, P°r Pont Catalá, se ha encon- 

, ,.,,?aCcIVer de un hombre completamente 
f^ .M ? ído' Se suP°ne Que fué arrollado por el 
tren y le pasaron varios vagones por encima.
n .io í1? 0!3 j  nün)l)re de la víctima y se cree 
que se trata de un suicidio, pues en las ropas se 
lu ha encontrado un revólver cargado con cinco 
capsulas y ruta vacía.

También se le ha encontrado una moneda de 
cinco pesetas.

El Juzgado ha dispuesto que el cadáver sea 
llevado al cementerio, donde se le practicará la
autopsia.—Domólo.

Nina abra»:ula
A vila  26 (8 tn.) En el pueblo de Tiemblo 

jugaba una niña de tres "

Se afirma que el Sr. Carner desautorizará en 
esta ocasión á su compañero de minoría señor 
Cambó.

Créese que esto producirá una honda excisión 
en la solidaridad.—Reig

Periódico deuniiciado
B arcelona 26 (3 t.) La Nova Tralla ha 

sido otra vez denunciado.
Al evacuar una diligencia el Juzgado instructor 

de la causa en la Redacción del periódico, parece 
que se produjo un incidente entre el juez y uno 
de los redactores.

F U E R A  D E  E S P A Ñ A
“ f a x  Vií-trix”

L ondres 26 (8 m.) La revista Concord, ór­
gano oficial de la Asociación Internacional de la 
Paz y del Arbitraje, publica el texto de una circu­
lar dirigida por la Oficina central á todas las So­
ciedades adheridas, aconsejándoles, de acuerdo 
con una proposición votada por el Congreso de 
Munich, que recauden fondos para erigir en las 

años llamarla Prima-, I PrmciPaIe,s capitales del mundo monumentos en 
alrededor de la Iumbre~y ésta Vrendió hT  ?e,ia Paz* Un0 de ellos se halla bastante
pas, ocasionándole tan graves ̂ quemaduras aue es el mol,umento Pax Victríx,
falleció á las pocas horak-E sy”  ’ Q I del mslSne escultor Frederick Mac-Mon
í.a Pascua en  Ferrol. I,»n asiladas «íel l lo sp l

mes.
Ció. K1 drirol «te IWocl

. P®Yrol El Ayuntamiento ha solemnizado 
la tiesta de la Natividad obsequiando con una 
esplendida comida á los asilados del Hospicio 

Bajo la protección de la infanta Isabel, y pre­
sidiendo el acto la marquesa de Areiiano, se ha 
celebrado en el teatro la fiesta del árbol de Noel, 
para la que las familias más distinguidas han re­
galado infinidad de objetos.—Noisidio. - . . .  - — -----. — — -
i»r«'m¡os a i-, imontt , en las principales capitales de Alemania el joven

• bue" a conUucta- «prenru-1 esposo de la ex Princesa Luisa de Sajorna. Esta

La misma revista anuncia que el próximo Con­
greso Universal de la Paz se celebrará en Lon­
dres, durante la última semana del próximo lu- 
üo.— Weider. 3

Toaellfi en A lem ania
B erlín  26 (8 m.) Anuncia Nachrichten, de 

Hamburgo, que el pianista Toselli dará un con­
cierto en dicha capital el día 27 de Enero. Dicho 
concierto será el primero de una serie que dará

asistirá á los conciertos, constituyendo su pre­
sencia el clon del espectáculo.—¿tener.

Y a n q u is  y  u l ¡> o a « i .  K it t ia c ló u  « r a y e
B erlín  26 (8 m.) El diario nacionalista Krenz 

Zeitung confirma que el Gobierno japonés recha­
zó todas las bases de arreglo que el ministro 
Taft le propuso en Tokio. Opina el colega que la 
situación es mucho más grave de lo que gene­
ralmente se cree.—Bauer.

cefc agraciados
V alencia  26. Ayer, en el Ateneo Mercantil, 

se verificó solemnemente el reparto de 20 libretas 
de ja Caja de Ahorros, donadas por dicha insti­
tución á otros tantos aprendices que se han dis­
tinguido por su buena conducta y aplicación.
Clemente.

Tres puñalada*
S ev illa  26. En la cochera de los tranvías, 

el inspector Aniceto Gordillo agredió al cobra­
dor José Ortega, riñendo por asuntos de servicio 
y dándole tres puñaladas.

El herido está grave.—Hernández.
R ecogida de arm as, f o c o  dinero

T oledo  26 (8 m.) Han transcurrido la No­
chebuena y Pascua entre la algazara de años an­
teriores, no faltando algunos escándalos y entre 
ellos dos atentados contra los agentes de la au­
toridad.

Er. diferentes cacheos se han recogido muchas 
armas.

Esta capital ha jugado 95 billetes en la Lo­
tería del 23, y sólo se han cogido 40.000 pese­
tas en premios pequeños, ó sea menos de la mi­
tad de lo jugado,—Lafuente.
C,oa2*t‘eueiicia.s üt; un in cen d io . Una nina aa- 

fixiada. .Su Iiermauito m oribundo
M equitienza 26 (11,45 m.) En la casa nú­

mero 3 de la calle de San Roque se inició ano­
che un incendio que pudo sofocarse á los pocos 
momentos.

Estaban acostados en una cama una niña de 
siete años y un hermanito de menos edad en
ocasión en que los padres estaban agentes I aasmcaaos entre ios satíricos, explotaban el

Al notar los vecinos el humo y las llamas que íw ac te ih n « ?US ? ,Bra e~ íoraste.r_° (sinóp¡mo 
salían de la habitación, acudieron á extinguir el ?e “ Allano), contra España y contra el Ejérci- 
fuego cuando ya la cama en que dormían las in- He’ y atlzando el fuego
felices criaturas empezaba á arder. I de a h°2uera que había de prender mas tar-

españolas. Tiene en el pecado de origen su cas­
tigo. Comenzó por abominar del castellano como 
lengua, como raza—tomando por pretexto el cea 
tialismo,—negándole hasta su historia, vejándole 
y predicando su extermino con el fúnebre y litúr­
gico canto de Els segad o rs. El bon cop de Jais 
segó en flor la cosecha catalanista en el resto de 
España, y es por demás cuanto hagan para cata- 
lanizarla. Está en la mente de ellos mismos, y si 
no lo confiesan es porque su vanidad no se lo 
permite.

Entre tanto es la solidaridad una fuerza 
política avasalladora; Maura la acata y la com­
place por lo que de reaccionaria tiene, y á mu­
chos republicanos inconscientes les sirve de 
ntordaza. El sol de la República, que muchos 
ilusos creían naciente, calienta las espaldas 
catalanistas por antojo y orden del fino po­
lítico Sr. Cambó, digno heredero del tupé sagas 
tino. Lleva la solidaridad el marchano de Roma, 
y nadie negará que cumple su fin dignamente.

Pero cuando de poder á poder exagere sus 
pretensiones, y Maura, ó el que les suceda, nc 
pueda complacer las exigencias de la patriecila 
llegará la conflagración.

Pero no haya miedo. La fiera burguesa 
cumplirá su amenaza de cerrar fábricas y talleres

El problema social de Cataluña—aunque no 
tenga su canto de segadores ni sus banderas, 
ni sus diputados—es más arduo y más compli­
cado que el problema catalán, á secas.

Y los burgueses no serán tan tontos que lo 
planteen.

Muy al contrario, con el ¡visca Cataluña! están 
entreteniéndole...

JOSÉ Bfí/SSA
Barcelona Diciembre 1907.

ilg i sabré el problema catalán
He leído casi todos los artículos que respecto 

al llamado problema catalán viene publicando 
este periódico, y voy á permitirme algunas ob­
servaciones, autorizado siquiera por una larga 
residencia en Barcelona, por mi apartamiento 
instintivo de la política, y ¿por qué no decirlo?, 
por el amplio y liberalismo concepto que creo 
tener de la organización social.

Vayan, pues, estas notas é impresiones con 
toda la sindéresis que el asunto merece.

Como la última, aunque no definitiva concre­
ción del sentimiento catalán es la solidaridad, y 
ésta tuvo origen en la ley de jurisdicciones, con­
viene puntualizar los prolegómenos.

Antes, mucho antes de los sucesos que provo­
có la Prensa antimilitar de Barcelona, y que die­
ron lugar á la promulgación de la citada ley, los 
periódicos catalanes, y en especial dos ó tres, 
clasificados entre los satíricos, explotaban

LA ESPUMA DE ALEMAH1A

M iiy lacaggrillab erliiesa

La niña de siete años pereció asfixiada, y el 
niño, casi moribundo, pudo ser salvado de una 
muerte cierta.

Se supone que el accidente se produjo por una 
luz que quedó encendida cerca del lecho de los 
niños.

Cuando llegaron los padres y vieron á su hija 
muerta, la madre fué acometida de un síncope, y 
se desarrolló la escena que es de suponer.—Co­
rresponsal.

EL DÍA EN BARCELONA
£1 «tom i cilio

DE LOURIZÁN Á MADRID

LOS CANONES Y  EL COUPLET
Por fin 1 logó ayer el Sr. Montero Ríos, siendo 

661 J‘do en i» estación por escaso número de ami- 
*oS'iv °  .corrcsPond*d cn verdad lo modesto del 

c ¡miento con las noticias propaladas duranto 
Via'"a* r®spoeto  ̂ llegada y significación del 

J® el ilustro canonista. Suponomos quo esto no

POR TELÉGRAFO 
Do nuestro corresponsal

El K a iser  no q u ie r e  a v e n e n c ia s . Har- 
den  s e r á  c o n d e n a d o . P alin od ia  d e  
u na P r in c e s a . El in flu jo  d e  la  c a ­
m arilla
B er lín  26 (9 m.) Está confirmado que el 

Kaiser se ha opuesto á la conciliación de 
Harden y el conde de Moltke, que estaba ya 
casi concertada. El procedimiento de ave­
nencia le parece el peor que podía inven­
tarse, y quiere que se esclarezca todo.

Como le es imposible á Harden aducir 
ruebas fehacientes contra Moltke y contra 
nlenbourg, resultará condenado. Sin em­

bargo, logrará demostrar la exactitud de sus 
cargos contra Lynar y Hohenan, tío del 
Kaiser.

Harden aseguraba que la Princesa de Sa- 
onia Meiningen, hermana del Kaiser, le ha- 
)ía facilitado noticias muy interesantes so­
bre las costumbres del conde de Moltke 
para vengarse del Kaiser, por. haberle quita­
do á su esposo el mando del Cuerpo de 
Ejército de Breslau. La Princesa, que inver­
na en Cánnes con su marido, no quiere que 
circule esa versión, y se ha apresurado á 
desmentir ante algunos periodistas las afir­
maciones de Harden.

Dice que encontró á Harden en casa del 
doctor Scheweninger, pero que sólo habló 
con él de asuntos literarios. Añade que su 
esposo presentó voluntariamente la dimisión 
del mando de su Cuerpo de Ejército. Según 
esta información, que reproducen extensa­
mente todos los diarios oficiosos de Alema­
nia, las relaciones de los príncipes con el 
Kaiser son excelentes.

El proceso se reanuda mañana.
El doctor Frey, de Viena, que fué médico 

de la ex esposa de Moltke, está citado como 
testigo. La tiene por histérica y está dis­
puesto á declarar cosas muy entretenidas 
sobre la vida íntima del matrimonio.

El público se apasiona ahora más que en 
la primera vista del proceso. Son tan paten­
tes las pruebas de parcialidad en contra de 
Harden, en la curia, en las altas esferas y en 
la Prensa oficiosa, que el pueblo empieza á 
protestar en alta voz por calles, teatros y 
cafés.

La camarilla de la mesa redonda, como se 
la califica cn Berlín, lia logrado ejercer una 
influencia decisiva. Su último triunfo ha sido 
desvirtuar las propias declaraciones de Fran 
Von Elbe, la esposa divorciada de Moltke, 
que en la primera vista era4i formidables, y 
ahora casi se inclinan en favor del conde.

La opinión general es que Harden, el triun­
fador de ayer, sucumbirá al fin, víctima de 
la misma preocupación que tanta fuerza tuvo 
en Francia durante el proceso Dreyfus; la 
necesidad de salvar á los culpables y de sa­
crificar al inocente en aras de un mal enten­
dido honor nacional.— Bauer,

Otra víctim a de Ja l»ouiba 
de ttu ll

B arce lona  26 (1 t.) Ha fallecido un doctor 
en Medicina, hombre de unos setenta y dos 
años, que pasaba por la calle del Hospital en el 
momento que estalló la bomba en el portal de la 
casa núm. 63.

A consecuencia del susto se le recrudeció una 
enfermedad del corazón, que padecía, victima de 
la cual lia muerto.

Se han practicado nuevos registros por la poli­
cía en los domicilios de la faniiiia de Rtill, y se ha 
detenido á un primo de éste y á otro sujeto.

E l .Itizg-arto A l a  c á r c e l
E! Juzgado que instruye el sumario por estos 

últimos atentados se trasladará esta tarde á la 
cárcel, con objeto de interrogar á Rail respecto 
á las manifestaciones que me hizo uno de los pa­
sados días, y que yo transmití en la conferencia

I.a vigilancia y  loa porteros
B arcelona 26 (3 t.) Esta mañana se ha 

convocado por el gobernador civil á los indivi 
dúos que forman el Comité de la policía á una 
reunión, en la que se tratará de que sea un hecho 
la vigilancia que debe ejercerse por las porterías, 
¿D im ite Ossorio y  (¿allardo? ¿Fracaso del “ d<v 

tective44?
B arcelona 26 (1 t.) Circula con insistencia 

el rumor de que el gobernador civil Sr. Ossorio 
y Gallardo presentará en breve la dimisión de su 
cargo.

Los pocos periódicos que hoy se publican en 
esta capital acogen el rumor y Censuran al señor 
Ossorio por su ineptitud, comprobada con oca­
sión de las recientes bombas, y llega á decir 
alguno de esos diarios que hasta sus amigos ha­
cen el vacío al gobernador.

Hablase á la vez de que el detective mister 
Arrow dimite su cargo, convencido de la ineíica 
cia de sus servicios.—Reig.

Entierro de un guardia
En la mañana de hoy se ha verificado el entie­

rro del guardia municipal muerto á consecuen­
cia de las heridas que recibió cuando el choque 
del tranvía con el tren, ocurrido hace días.

El cortejo fúnebre salió del Hospital Clínico. 
La Sociedad de Socorros del Cuerpo de guar­

dias municipales ha costeado el entierro.
Corresponsal que Insiste

B arce lona  26 (31.) La Tribuna publica hoy 
una correspondencia de su corresponsal en Ma 
drid insistiendo en los hechos denunciados refe­
rentes á actos realizados por la Comisión de go­
bierno interior del Congreso.

Dirá á propósito de ello este periódico que á 
la solidaridad ha cabido la gloria de haber des­
cubierto tales chanchullos.

Paquetes sospeeliosos
B arce lo n a  26 (3 t.) En la Rambla del Cen­

tro, trente al Liceo, ha sido hallado un objeto 
sospechoso.

Con este motivo prodújose alguna alarma.
Examinado el objeto, se vió que era un envol­

torio con trapos.
Anoche, en la calle de la Cadena, también fué 

encontrado otro paquete, que resultó contener 
restos de comida.

Por lo bien atado que estaba se juzga fué obra 
de algún guasón.—Reig.

C a r n e r  <‘o n t r a  C a in b tf
B arcelona  26 (2,15 t.) Existe efervescencia 

en los centros solidarios con motivo de las anun­
ciadas conferencias que darán en sus respectivos 
Circuios, á las diez de la noche, el próximo sá­
bado, los Sres. Cambó y Carner, acerca del es­
tado parlamentario de los proyectos del señor 
Maura.

de en la clase neutra no catalanizada.
Si los periódicos aumentaban sus tiradas ex­

tremando las notas de ataque contra el Ejército 
y contra la Patria, menospreciando cuanto no 
fuera catalán, prueba que había ambiente para 
tal campaña. Esto es, que en Cataluña había ca­
talanes que compraban, leían y se solazaban 
con esos periódicos, rivales en batir el record del 
insulto, de la calumnia y de la injuria 

¿Estaba justificada entonces tal actitud como 
represalias de la que el resto de la Prensa espa 
ñola adoptara respecto á Cataluña?

No. De la Prensa de las demás provincias no 
había partido la menor ofensa contra el antiguo 
Principado. Repásese la colección de cualquier 
periódico y compárese con los de la misma fe­
cha, catalanistas y nacionales, y se podrá confir­
mar lo que digo.

El reto contra la Patria partió, pues, de la 
Prensa de aquí, que lo venía laborando desde la 
pérdida de las colonias, á ciencia y paciencia de 
todos. Apúntese Retana este tanto.

Si á la hora de ahora la resignación cristiana 
de la Prensa española se ha acabado, nada tie 
ne de extrañar. ¡Es tan humano devolver las 
ofensas!

Téngase, sin embargo, muy en cuenta que la 
Prensa catalanista ha podido desbarrar tanto 
tiempo, tantos años seguidos, porque ellos solos 
(los catalanistas) se enteraban. Los forasteros 
en Barcelona (aquí un castellano es forastero 
aunque lleve veinte años de residencia) no leen, 
¡naturalmente!, periódicos en catalán, y sólo se 
enteraban al pararse en los kioskos de la Ram­
bla, cuando al pie de un grabado soez se estam­
paba alguna majadería contra ios castellanos ó 
los militares, desahogos que no merecían otra 
cosa entonces que una sonrisa de desprecio.

Pero la protesta estalló cuando los represen­
tantes del honor colectivo nacional juzgaron col­
mada la medida. Como consecuencia sobrevino 
la ley de jurisdicciones, y luego la solidaridad, 
como protesta, á su vez, contra esa ley.

Y aquí debo aludir á una afirmación, quizá 
errónea, de Jaime Brossa. Cree este culto y sim­
pático escritor que la raigambre del pueblo cata­
lán es antimilitarista. Nada de eso. En primer lu­
gar, la amalgama solidaria es, á todas luces, emi­
nentemente burguesa. No hay en ella un solo 
elemento popular, y la burguesía de todas las 
patrias y de todas las patriecitas es militarista, 
por la cuenta que le tiene.

Si Jaime Brossa asistió en Barcelona á la huel­
ga general de 1902, pudo persuadirse de los 
mimos y agasajos de que fueron objeto las tro­
pas españolas, cuando les guardaban vida y ha­
cienda á esos mismos burgueses que las ridicu­
lizaban en sus semanarios satíricos. .

Cataluña, como todos los pueblos enriqueci­
dos á costa del sudor del pobre obrero, necesita 
absolutamente una valla de contención contra 
sus posibles y justas reivindicaciones. Si la soli­
daridad fuese en el fondo antimilitarista, contaría 
con el apoyo moral del elemento libertario de 
Cataluña, que no es despreciable; pero no es ne­
cesario repetir, por sabido, que si algún enemigo 
astuto y poderoso tienen los libertarios ( y las li­
bertades todas) actualmente, es la solidaridad.

En realidad, este desafecto hacia el ejército 
que inspira á las huestes catalanistas y naciona­
listas, no es otra cosa que la infantil rabieta de 
tm pequeñuelo que llora y patea porque ya no 
tiene el juguete de las colonias.

¿Pero antimilitaristas entre estos mandarines 
burgueses? Ni pensarlo. El dia que Cataluña 
consiguiera lo que pretende, y su Ejército fuera 
catalán y su escuadra, construida en la Barcelo- 
neta, con jefes de Tarrasa y almirantes de Saba- 
dell, tendríamos un militar en cada esquina con 
la bayoneta calada.

Si el burgués catalanista no entiende de anti­
militarismo, el obrero catalán no forma hoy en 
las filas solidarias, aunque en los comienzos de 
a solidaridad fuesen algunos deslumbrados por 
;1 prestigio salmeroniano. Hoy sabe muy bien 
que este movimiento regional no ha de propor­
cionarle más que lengua catalana ü todo pasto, 
merma de jornales, palos y mordazas, gajes todos 
de la reacción que lo inspira.

Es inútil, por otra parte, que el regionalismo 
catalán, agresivo, egoísta y aburguesado, intente 
atraerse las simpatías de las demás provincias

C ontra la  p rim era  Duma
POR TELÉGRAFO

P arís  26. Ha comenzado en San Peters 
burgo la vista contra los 163 diputados que 
constituían la primera Duma, firmantes del 
manifiesto de Viburgo.

El Tribunal está compuesto de siete ma 
gistrados y de representantes de la nobleza, 
de la burguesía y de los aldeanos. El salón 
•oscuro y triste en que se celebra la sesión 
está repleto de público.

Los acusados pertenecen á los partidos 
de los cadetes, trabajistas y socialistas.

Dos de los procesados han muerto; los 
167 restantes, a! oir pronunciar el nombre 
de aquéllos, se levantan en señal de respeto. 
Lo mismo hacen cuando se grita el nombre 
del presidente de la Duma, Muromsoff, al 
que aclaman ruidosamente.

Muromsoff pide que se digan los nombres 
de los jueces. Léese el acta de acusación.

Se considera que dentro de una semana 
habrán terminado los debates, de los cuales 
resultarán condenados, á penas que variarán 
entre seis y doce meses de prisión en una 
fortaleza, todos los diputados sometidos al 
proceso.

El castigo que á Muromsoff se aplique 
será mayor.

La Prensa pide indulgencia al Gobierno 
como demostración de acatamiento de los 
principios constitucionales.

Entre los defensores, elocuentísimos, Figu­
ran varios diputados de la Duma actual.

Han sido citados 50 testigos.—Jerique.
mm“ ’ — ~ ~ ■ — ■ ■■ ■

PALABRAS DE UN MUNDANO
LAS LÁGRIMAS DE PASCUA 

«No conozco «na palabra castellana más hermo­
sa—dice ol Sr. Martínez Sierra—que la palabra 
pascua. ¡Pasoua! ¡Pascua! ¡Qué evocación más dul­
ce! ¡Qué encanto más grande!...»

Siento mucho no coincidir con el Sr. Martínez 
Sierra en esta admiración por una palabra. Yo no 
puedo creer que «pascua* sea la palabra má» her­
mosa del Diccionario castellano. Si lo fuese, el 
nombro más bonito para una mujer sería Pascua­
la, y  estoy seguro do que el Sr. Martínez Sierra no 
le dedicará nunca ninguna de sus poesías á una 
mujer que se llame de ese modo.

En cuanto á la evocación, yo confieso que la pa­
labra pascua no me sugiere ninguna que sea agra­
dable. Ni la palabra ni la festividad. Desde quo 
comienzan las Pascuas y, á la par do los balances 
económicos con loa que se prepara el presupuesto 
para ol año que va á llegar, es oostumbre hacer en 
todas las casas un balance de sentimientos. Se 
cuentan los nacimientos y las muertes, las alegrías 
y los dolores quo han ocurrido cn la familia du 
ranto el año y, como casi siempre los dolores son 
más, á cada uno de ellos se le dedica una lágrima.

Estas lágrimas son las lágrimas de Pascua y en 
el seno de cada familia representan algo asi como 
un superávit ó como una reserva de ternura. Una 
desgracia ya llorada en Agosto y do la que sus 
víctimas no hacían la menor memoria el día 23 de 
Diciembre, el día 24 es motivo de una nueva aflic­
ción, á la que corresponde una lágrima nueva. 
Por mi parte, estoy seguro de atravesar estas Pas­
cuas con los ojos secos. En cuestiones de ternura 
me gusta pagar todas !as cuentas inmediata y com­
pletamente, y  cuando me ha ocurrido un suceso 
que reclamaba dos lágrima» le he concedido desde 
luego las dos. Esta falta de provisión me garantiza 
unas Pascuas exentas de todo recuerdo triste, y yo 
no sé si alegrarme por ello ó si echarme á llorar...

¡I.as lágrimas de Pascua!.- Imaglnáos un ciuda­
dano que so olvide do arrancar la hoja de su alma­
naque y que no se entere de las Pascuas hasta que 
las Pascuas hayan transcurrido. Si este ciudadano 
tenía dos, tres, cuatro lágrimas ahorradas, ¿qué 
hace luego con ellas? ¿Dónde las coloca? ¿A qué 
desdicha se las ofrece?

Por fortuna, esta suposición es imposible, y  en 
estos días do efusión sentimental hasta las desgra­
cias más insignificantes tendrán sus correspon­
dientes lágrimas...

J ulio Camba

ios estrejos se P a n
LA FAMOSA TEODORA

EN EL ESPAÑOL
Esta obra alemana, que es comedia y no vau- 

deville, y por momentos alta comedia, gustó á 
l°s espectadores del Español. El asunto es inge­
niosísimo, y la traducción muy discreta, se debe 
al Sr. Reparaz.

Trátase de un admirable tipo de nihilista rusa, 
femenina y enérgica, amorosa y capaz de odios, 
que logra fingir ternuras elocuentes para conse­
guir más tarde ver triunfantes sus propósitos de 
destrucción.

La trama de la comedia es sencilla. Teodora,, 
con sus fingimientos y zalamerías, convence á 
cuantos la ven y subyuga á todos. Es una mujer 
verdadera, que sabe servirse de sus gracias 
como de portentosos elementos de conquista; es 
un ejemplar perfecto de mujer superior, inteli­
gente y sentimental, que odia á los fuertes por 
amor á los débiles y desamparados, cuya debili­
dad y cuyo desamparo quiere vengar, matando 
al bueno del Emperador de Rusia, durante iui 
baile, al que ha sido invitada.

Afortunadamente, el plan de Teodora queda 
malparado. Ella huye y la obra termina con una 
escena grotesca y poco simpática.

Hablemos de la interpretación. Fué, en gene­
ral, buena. ThiiÜlier estuvo acertadísimo en su 
papel de marido á la fuerza; la señora Aranaz, 
muy bien, y eso que la dirección artística del Es­
pañol se obstina en dar á la distinguida actriz 
papeles poco adecuados á sus condiciones. La 
señora Aranaz lia hecho por provincias excelen­
tes campañas, y su modestia excesiva la coloca 
en un plano inferior al que le corresponde dentro 
de una compañía como la de nuestro teatro mu­
nicipal.

El Sr. Llano, enfático y ampuloso, según eos 
tumbre, merece un aplauso, porque su énfasis y 
su ampulosidad estaban de acuerdo con el per­
sonaje que encarnó. Bien la señora Plana, y Pa­
lanca admirable.

La gran actriz Rosario Pino fué la artista de 
siempre: femenina, ingenua, todo ternuras y deli­
cadezas. Algo de energía se echaba de menos por 
instantes; pero así y todo, merece que se le tri­
buten, como siempre, los elogios más entusiás­
ticos.

ALREDEDOR DEL M Q Q
EN LA COMEDIA

Tristán Bernard, proveedor de los traductores 
de obras francesas, y, por lo tanto, proveedor del 
teatro de Don Tirso, ha descrito este vandeville 
gracioso y Heno de los más complicados y ab­
surdos incidentes. El éxito fué grande y justo; la 
obra tiene todas las de la ley, como obra de Pas­
cuas, y si no aventaja á Floríano en cuanto á 
humor alegre y desenfadado, divierte sobrema­
nera.

Los artistas cumplieron bien, y fueron muy 
aplaudidos.

La traducción, de Celso Ludo, muy acertada.

LANCE INEVITABLE
EN LARA

Esperaba más el público de la bombonera dei 
ingenioso autor de Los asistentes.

Por esta vez Melitón González no acertó. La 
obrita tiene algunos rasgos felices; pero es en 
general lánguida y poco interesante.

Algunos espectadores aplaudieron. Los más 
sisearon á los que aplaudían. Melitón González 
ofrece un estreno para el día de Inocentes, que 
le compensará del fracaso de anteayer.

La representación por parte de los artistas de 
Lara fué inmejorable, distinguiéndose especial­
mente Simó Raso.

LA PESCA DEL BILLON
EN LA PRINCESA

El arreglo estrenado por la compañía de li 
Princesa fué muy del agrado del púbüco. Había 
más agrado que público; pero el que había aplau­
dió la comedia y la interpretación.

La adaptación está hecha á conciencia. Emilio 
Mario, que pone en estos empeños todo su ca­
riño, nos ha dado los más perfectos arreglos del 
teatro extranjero.

Van quedando y haciendo un repertorio los 
arreglos que Mario ha hecho para Pascuas.

Militares y paisanos, Los gansos del capitolio. 
La Ciclón y otros muchos que no cito. Y éste 
de ahora, que por la vitola de comedia que ha 
sabido darle, irá pronto al repertorio nocturno. 
El día del estreno el público la aplaudió, mandó 
alzar el teión al fin de cada acto y que se pre­
sentara, ante él y entre los intérpretes, el autos- 
de la comedia.

La interpretación fué muy buena. Además de 
Carmen Cobeña y Francisco Morano que hicie­
ron irreprochablemente sus papeles, estudiados 
con amor y dichos con maestría, le acompaña­
ron los demás actores en su empeño.

La señora Alvarez había estudiado poco su 
papel, aunque no llegó á deslucir ninguna parte 
de la obra.

También gustó el trabajo de Pepita Cobe- 
na y de Lola Soriano. Pero el triunfo de la obra 
fué para los Sres. Comes y Ruiz'Tatay que man­
tuvieron dentro de la más pura honradez artísti­
ca dos tipos del vaudeville.

En suma, un exilo para la Empresa que tan 
pocos ha tenido, para Mario y para los actores.

G. DE A.

iESXa M U N  jD O
La correspondencia administrativa,

SAN MARCOS, 37.-TELÉFONO 2.27)

LA MORAL EN ITALIA

Una Corporación de chantagistas
POR TELÉGRAFO 

B e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l

Rom a 26 (9 m.) En Catania se ha dado 
orden de prisión contra 29 personas, todas 
ellas de las clases más acomodadas de la 
sociedad, entre las que figuran un juez, un 
magistrado del Supremo, el barón Semina­
ra y el director del Gabinete Químico Spe- 
ciale, acusados de chantages.

Esta Corporación de chantagistas se de­
dicaba á explotar á ricos propietarios, sa­
cándoles sumas considerables, bajo amena­
za de denunciarles al Juzgado si no las en­
tregaban.

be lia dispuesto ya otras detenciones en 
Ñapóles y en Livornia. Espéranse revelacio­
nes sensacionales.—MatteU

L a  mmvrn n e g r a
POR TELÉGRAFO

En e! b a r r io  Ita lia n o . Un c o p o  tíe la  
p o lic ía

Nueva Y ork 26. En Ditsburgo, los de­
tectives cercaron una casa sospechosa en el 
fondo de una callejuela oscura, situada en 
medio del barrio Italiano.

En ella se celebran renniones de la famo­
sa Sociedad de criminales La Mano Negra.

Al penetrar la policía sorprendió á dos fa­
mosos criminales, que enseñaban á 17 ban­
didos neófitos la manera de usar el estilete.'

Después de una encarnizada lucha entre 
los malhechores y los detectives, cayeron 
presos los 39 bandidos, casi todos los cua­
les eran italianos.— Valdés.

M a r r u e c o s
POR TELÉGRAFO

La E m bajada e sp a ñ o la . L as k a b ila s  
d is g u s ta d a s  c o n  e l Su ltán

T án g e r 26. Comunican de Rabat, con fecha 
20, que de las últimas conferencias el ministro de 
España ha salido satisfecho porque el Magzhen 
acep a, al parecer, el pago de socorros á los mo­
ros de Mejilla.

La Embajada española trabaja sin descanso, 
porque los Zaers se han disgustado con el Sultán 
por haber desechado sus pretensiones, y una 
parte de ellos marcháronse á sus kabilas.

Han sido sacados de la cárcel de Rabat lo» 
prisioneros hechos al Raisuli.

Hoy saldrá para Tánger el Sr. Pechof.—Cortés.Ayuntamiento de Madrid
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ESPAÑA EN AMERICA

L O S  N O S T A L G I C O S
Los giros de América

Sólo giran bancariamente los nostálgicos, dice 
en una brillantísima crónica de El Imparcial el 
ilustre escritor D. Francisco Grandmontagne, re­
cogiendo una modesta información de El M un­
do acerca de la emigración española á América, 
suscrita por mi humilde firma.

Yo no sé si serán ó no nostálgicos los que 
mandan dinero á España, aun cuando me inclino 
á creer que sí, porque todo el que no sea un es­
céptico ó un alma enteca y enfermiza, forzosa­
mente ha de dar calor al noble sentimiento de 
amor patrio, y este anhelo revive con fuerza pu­
jante allá en las lejanías, á 3.000 leguas de Espa­
ña, no aquí, empequeñecido el ánimo por las ruin­
dades de un trajín diario, lleno de emboscadas y 
de ventajas de picaro.

Lo que sí puedo asegurar es que cerca de cua­
trocientos millones de pesetas anuales represen­
tan los giros sobre España enviados por los Ban­
cos de crédito de la América, y que sólo uno, el 
Hispano-Americano, en su Memoria correspon­
diente al pasado año, consigna que el movi­
miento bancario en los Bancos y corresponsales 
de América latina, durante el ejercicio de 1906, 
ha sido superior al anterior, y que teniendo pre­
sente la disminución del tipo del cambio, que 
afortunadamente para España ha descendido en 
más. de un 20 por 100 durante el año último, se 
podría asegurar que en casi en doble proporción 
había aumentado el importe total de las opera­
ciones del Banco citado con la América espa-

"°Eii el año 1905 representó este movimiento de 
giros la cantidad de 141.859.099,10 pesetas, y en 
j 906 la de 161.017.253,78 pesetas, con una dife­
rencia á favor del último año de diez y nueve
MILLONES CIENTO CINCUENTA Y OCHO MIL CIEN­
TO CINCUENTA Y CUATRO PESETAS SESENTA Y 
OCHO CÉNTIMOS.

Y téngase en cuenta que de estos 160 y pico 
millones de pesetas, corresponden la mayor parte 
á giros de cíenlo y doscientas pesetas, que son las 

j  cantidadesquepueden mandarlos nostálgicos, los 
que no olvidan el viejo solar donde amasaron el 

é  rencor, los odios, que llevaron á lejanas tierras.
Esos millones fueron depositados en más de 
70.000 giros.

El Banco Español del Río de la Plata recibió 
en el último semestre cuarenta y cinco mil gi­
ros, importantes veintiocho millones de pe­
setas, sólo de la Argentina.

A un aficionado á las cifras y á las estadísti­
cas les brindamos las anteriores para completar 
un trabajo serio y formal sobre este asunto. En 
el Banco Trasatlántico alemán, en el Crédit 
Lyonnais, en la casa de García Calamarte y en 
tantos y tantas casas de crédito y banca de Ga­
licia, Santander, Asturias, Bilbao, San Sebastián 
y Cataluña, se hallaría ciertamente el monto to­
tal de los giros de los emigrantes.

El Sr. Grandmontagne se fija sólo en uno de 
los aspectos de la emigración: la que se forma 
del hacinamiento de hambrientos y desespera­
dos, la que lleva en los labios la protesta insul­
tante, la que deja el país natal impelido por la 
fuerza de la miseria, que también es general á 
todos los pueblos, puesto que no sólo España 
arroja estos náufragos de la vida á otras playas; 
que también Rusia, Austria-Hungria, el Principa­
do de Montenegro, Turquía, Italia y otras nacio­
nes mandan este lastre fuera de sus fronteras.

El remedio eficaz y único para contener la emi­
gración sería el propalado por todos los higienis­
tas públicos, por los Pangloss de todos los paí­
ses: muchas fábricas en actividad, minas riquísi­
mas en explotación, agricultura floreciente; en 
suma, la nación rica y pletórica de bienes...

Pero... como no hay nada de eso, siempre será 
oreferible la emigración al espectáculo vergonzo­
so de ver vagar por calles y plazas, tomando el 
sol en invierno ó sesteando en verano á la som­
bra, á todo un ejército de vagabundos y desocu­
pados que implora la caridad pública, y son, á la 
postre, la recluta forzosa de los presidiarios y 
hospitales.

No olvidaré jamás una escena que vi en Bue­
nos Aires. Había ido una mañana á los Bancos 
Español del Rio de la Plata y de Galicia. Era el 
día último de mes. Las amplias galerías del esta­
blecimiento de crédito hallábanse invadidas por 
una muchedumbre extraña, vistiendo pintorescos 
trajes. Era gente moza, alegre y decidora. Iban 
de uno á otro lado con actividad febril; sacaban 
del fondo de los bolsillos rollos de billetes de 
Banco, estrujados, y contaban uno á uno hasta 
completar una cantidad.

A las ventanillas de las oficinas de Giros se 
agolpaban aquellas gentes, reflejando en sus mi­
gadas verdadera ansiedad, porque faltaban po­
cas horas para que el Banco diera por termina­
das sus operaciones diarias, y tened presente 
que el barco español tenía señalada su salida 
mensual del puerto para la Península para el 
día l.°

Desde las primeras horas de la mañana se rea­
nudaba aquel público.

Desfilaban por centenares. Eran mucamos y 
mucamas (criados), artesanos, gente de los mue­
lles, labradores, vaqueros, etc. Por el acento re­
gional delataban su procedencia: eran gallegos, 
montañeses, vascos, vasquitos, como llaman ca­
riñosamente á los vascongados en la Argentina, 
asturianos, andaluces, de todas las provincias 
españolas.

Prestando alguna atención á lo que hablaban, 
averiguábase cuál era la cuantía de los fondos 
que enviaban y á quién.

-  Este mes no mando más que estas 100 pe- 
setiñas á la viejuca...

Y esta escena se repite un mes y otro mes sin 
que el cansancio ni la ingratitud enfrien el sen­
timiento nostálgico de los pobres emigrantes, 
más latente, más vivo, arraigado como raíz de 
yedra al terruño español, donde viven madres 
y amados, donde viven los recuerdos de la 
niñez.

Es preferible la sangría suelta que la gangrena 
de un estado social condenado á un quietismo 
suicida. No son los periódicos los que han de le­
gislar. Bástenos señalar honradamente, con sin­
ceridad, los aspectos de la emigración, el pro y 
el contra, para que otros, con los datos y retazos 
sueltos de nuestras informaciones, puedan hacer 
algo útil para restringir la emigración ó encau­
zarla acertadamente.

Y eso hemos hecho en anteriores trabajos, se­
ñalando los grandes males de la emigración y los 
remedios de este daño social.

X
Antes de concluir me importa hacer una sal­

vedad. El Sr. Grandmontagne me atribuye, con 
el mejor deseo sin duda—no puedo creer otra 
cosa,—una opulencia que ha debido producir 
seria alarma entre no pocas personas. Como no 
se trata de una realidad, habré de suponer que 
sea una aspiración, que agradezco, del ilustre 
escritor. Mi opulencia es, hoy por hoy, meramen­
te imaginativa, esto es, como la de la mayoría de 
los literatos. .

LUIS DE LEÓN

LA POLITICA
El jefe del partido liberal, Sr. Moret, ha apla­

zado su proyectado viaje á Granada hasta que 
vea el giro que toman los debates parlamenta­
rios y conferencie con los jefes de las demás mi­
norías.

*

Ayer regresó á Madrid el ex presidente del 
Consejo D. Eugenio Montero Ríos, acompañado 
de su distinguida familia.

Acudieron á la estación á recibir al ilustre 
hombre público todos sus deudos y gran número 
de sus amigos políticos y particulares.

*
Aunque sigue siendo muy satisfactorio el es­

tado de su señora, el jefe del Gobierno no re­
unió ayer en Consejo á los ministros, pero con­
ferenció separadamente con todos ellos.

Por la tarde estuvo el ministro de Instrucción 
pública en el domicilio de su jefe, y habló dete­
nidamente con éste de la batallona cuestión de 
los aumentos pedidos por las oposiciones para 
el presupuesto de su departamento.

Ni el presidente ni el Sr. Rodríguez San Pe­
dro han hecho la menor indicación respecto de 
los acuerdos que hayan tomado acerca de tan 
importante asunto; pero se sabe por personas 
allegadas al Sr. Maura, que éste se muestra pro­
picio á satisfacer en parte los deseos de las mi­
norías, evitando todo motivo para una ruptura 
definitiva en las relaciones de las mismas con el 
Gobierno.

Es casi seguro que el Sr. Maura haya indica­
do al ministro de Instrucción pública la conve­
niencia de que ceda en su actitud de intransi­
gencia, y acepte, á medida- que se vayan discu­
tiendo los artículos, aquellas enmiendas que 
consignen nuevos créditos ó aumenten los que 
figuran en el dictamen, siempre que respondan á 
una necesidad ó conveniencia reconocida.

Si las minorías se conforman con esta rectifi­
cación del Gobierno y se dan por satisfechas, no 
se romperá la buena armonía que hasta ahora ha 
existido; pero si insisten en el aumento de los 
cinco millones de pesetas, la cuestión se agriará, 
lejos de avanzar en el camino de una solución 
de concordia, porque dicha cifra no está dispues­
to á aceptarla el Sr. Maura, y mucho menos el 
ministro de Instrucción pública.

*
La Comisión de gobierno interior del Congre­

so, en su última reunión, se ocupó de las insidio­
sas manifestaciones consignadas en un periódico 
de Barcelona por su corresponsal en Madrid, y 
redactó la siguiente Nota oficiosa, que facilitó á 
la Prensa para su publicación:

«La Comisión de gobierno interior del Congre­
so se ha reunido, hablando, entre otros asuntos, 
de lo escrito por el corresponsal de un periódico 
de Barcelona. Acerca de ello ha convenido en 
que, aparte de los esclarecimientos, que se con­
fían á los Tribunales de justicia sobre las denun­
cias, lo calumnioso de ellas puede evidenciarse 
en todo momento.

«Las cuentas del Congreso, una vez aprobadas 
por éste y leídas en sesión pública, se imprimen 
y publican en el Diario de las Sesiones, por lo 
que están á la disposición y examen de cuantos 
quieran leerlas.

«Además todo diputado de un modo constante 
tiene derecho á fiscalizar el movimiento de fon­
dos del Congreso.

«Por último, si algún diputado deseara el pre­
sidente le dará todo género de facilidades; pero 
no en sesión secreta, sino en sesión pública, para 
que cuanto se exponga en ella sea minuciosa­
mente conocido.»

JS X . M
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CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
BE NUESTRO CORRESPONSAL

Barraba.sa<la del gobernador. Registros. Sin
pista. Lm  fiestas de Navidad. En com pe­
tencia. Viaje de L erro u x . En el Ayunta­
m ien to . “ M em ento”  en cam pana
B arce lo n a  26 (2,15 t.) Por orden guberna­

tiva fué prohibida el martes por la noche la sali­
da de La Tribuna. Momentos antes de publicar­
se el periódico se presentó un inspector acom­
pañado de numerosa policía, comunicando que 
hasta que el Sr. Ossorio hubiese sellado uno de 
los números tenía la orden de impedir saliese el 
periódico. Los redactores protestaron, disponién­
dose á salir á la calle escoltando á los vendedo­
res. Cuando iba á realizarse esto, convencido el 
gobernador de la arbitrariedad, desistió de su 
acuerdo.

—Durante el día de ayer la policía practicó 
varios registros en la barriada de Sans, sin ha­
ber obtenido el menor resultado.

También se practicó un registro en un primer 
piso de la calle del Hospital, sin haber obtenido 
el resultado que se creía.

—Las autoridades se hallan despistadas en lo 
referente á las últimas bombas. Son muy comen­
tadas las declaraciones de Rull, que comuniqué. 
El Juzgado especial sigue practicando diligen­
cias. El juez militar también activa la sumaria 
relacionada con el mismo asunto.

—Transcurren las fiestas de Navidad tristes. 
Ayer llovió pausadamente, siendo el día muy 
frío. Los paseos estuvieron desanimados.

Hoy también es día festivo en Barcelona, no 
habiéndose publicado la mayoría de los perió­
dicos.

—El sábado dará en la Lliga Regionalista una 
conferencia el Sr. Cambó, tratando del proyecto 
de administración local y explicando la campaña 
de la derecha solidaria en este asunto.

El mismo día, en el Centre Nacionalista Repu- 
blicá, el diputado á Cortes D. Jaime Carner dará 
otra conferencia, explicando el mismo proyecto 
bajo el punto de vista de la izquierda radical.

—A primeros de año marchará á Madrid y 
Santander el Sr. Lerroux, invitado por sus corre­
ligionarios para dar un mitin de propaganda en 
la referida ciudad del Cantábrico.

—En la sesión que celebró el martes por la 
noche el Ayuntamiento, se protestó de los aten­
tados anarquistas, acordándose constase en acta 
un elogio á la Guardia municipal, que evitó es­
tallase la bomba de la Calle de la Boquería.

Se acordó además socorrer á la familia del 
guardia municipal que falleció á consecuencia 
del choque de la carretera de San Andrés.

Hoy se verificará el entierro del cadáver de 
este guardia, presidiendo el acto el alcalde y el 
comandante de la Guardia municipal.

—El ex policía Memento, cuyo nombre ha 
figurado tanto con motivo de los procesos terro­
ristas, me ha hecho algunas revelaciones. Revis­
ten interés, si no por otra cosa, por demostrar una 
vez más el descuido que tienen las autoridades.

De lo relatado por Memento se deduce que el 
ministro de la Gobernación Sr. Lacierva conoce 
á los principales elementos terroristas, sin que 
nada se haya hecho para seguir pistas más ó 
menos seguras, pero pistas que señala la opinión 
pública.

El carácter reservado de la conferencia y la 
promesa hecha de que no explicaría una entre­
vista que dicho Memento celebró en Madrid con 
el ministro de la Gobernación, me impide comu­
nicar detalles interesantes.

«Yo sé—ha añadido Memento—quiénes son 
los autores del terrorismo; pero sólo lo diré ante 
el juez.

Asimismo tengo documentos demostrativos de 
quiénes fueron los autores del atentado de Hos- 
tafranch contra Salmerón, y de la impunidad de 
que gozaron, en virtud de una orden que se me 
dió.»

Yo, que concedo poca importancia á las cosas 
de Memento, á quien he combatido en la Prensa, 
creo, no obstante, hacerme eco de estas sus ma­
nifestaciones, pues aquí donde tantas pistas 
falsas se siguen y en tantos infundios se cree, no 
estaría de más averiguar lo que haya de cierto.— 
Reig.
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rabie de su vida cayó enferma asistiéndole, 
y murió. A las cuarenta y ocho horas el hi­
dalgo veterano, soldado de una edad y de 
una raza de la que quedan pocos, siguió á 
su inseparable compañera. A4uerte pasional 
la de aquel brillante soldado de corazón tan 
fogoso, que ni las desventuras ni la nieve de 
los años habían logrado enfriar.

Descanse en paz.
El Ejército y la Nación le tendrán vivo en 

su memoria.

> v

E8IAR ¥  T I E R R A
En los círoulos militaros so lia comentado mucho 

la ausencia en el entierro del vetreano general 
Contreras do una Comisión del regimiento Lance­
ros del Rey, que con tanto acierto y brillantez 
mandó el difunto general y  que á sus órdones se 
cubrió de gloria en la famosa carga do Treviño.

Es de suponer que la premura del tiempo y las 
formalidades quo forzosamente habría que llenar 
para que así pudiera verificarse impidieron tan 
dignísima representación.

De celebrarse funorales por el alma del bravo 
general, es de esperar concurra á tan sentido acto 
la representación do que se trata.

X
Esta mañana ha llegádo fí Madrid en el expreso 

de Andalucía, el ministro do la Gaerra. Inmedia­
tamente concurrió al Consejo de ministros cele­
brado, sometiendo á la firma de S. M. el Rey las 
disposiciones siguientes:

Concediendo cruces de segunda clase del Mérito 
Militar blanca, al comandante do Infantería D. Ri­
cardo Espi, á los de Artillería Sros. Huclín y Mo- 
oeres y al comisario de segunda I). José Motta.

Idem id. cruces de primera clase del Mérito Mi­
litar blanca, al capitán de Artillería D. César Se­
rrano, al maestro de taller de primera Sr. Sotés y 
al maestro armero D. Julio Iglesias.

Idem id. cruz blanca pensionada al primer te­
niente de Infantería D. Verando García Rey.

Concediendo hábito de Alcántara al conde de 
Puerto Hermoso.

Y ley fijando las fuerzas permanentes del Ejér­
cito para 1008.

X
Han sido nombrados ayudantes de campo do los 

generales Cañedo y Salcedo, respectivamente, los 
capitanes de Ingenieros Sres. Cañedo y Sanz Mu­
ñoz. Los generales do quo se trata ejercen los car­
gos de jefe de brigada en Burgos y gobernador mi­
litar de Logroño.

1907-908 1900-907
Diferencia 

en f í?07-l908

PAÍ E Toneladas Toneladas
Tanto por

ciento

Francia. . . .  
Alemania. . . 
Austria-Hg.“ 
Bélgica. . . . 
Dinamarca. . 
Holanda.. . .
Rusia............
Suecia...........
Italia.. . . . .

707.400
2.056.600
1.417.100

233.800
52.000

171.200
1.403.300

109.470
140.115

747.100
2.241.100
1.330.600

281.800
67.000

179.400
1.433.900

155.700
115.000

-  5,3
-  8,2 
+  6,5
-  17,0 
-2 2 ,4
-  4,6
-  2,1 
-2 8 ,7  
+  21,7

T o t a l e s . . .  6.290.000 6.551.600 — 4,0 
Independientemente de los anteriores, y sin 

duda por retraso en la recepción de anteceden­
tes, figuran los datos de la producción de azúcar 
bruto en los siguientes países:

Diferencia
1907-908 1906-907  en 1307-f«8.

PAISES Toneladas. Toneladas. Tanto por 
ciento.

3.200 3.640 -1 2 ,1
España: remola­

cha.................  109.000
Idem: caña.........  11.000

89.000
16.400

+  18,3 
-3 2 ,9

20, fecha del prorrateo, ó sea, sobre el precicfdL 
275 pesetas oro por cada acción, la cantidad der 
312,70 pesetas para liberación total. \

EL BANCO FRANCO-ESPAÑOL '
(Prohibida la reproducción.)

El general Confieras
Ha muerto el héroe de Treviño, el solda­

do de corazón que con tantas simpatías 
contaba en el Ejército. Para el ejercicio de 
las armas hacía tiempo que había muerto 
el heroico lancero. Desde su mando de se­
gundo cabo en la isla de Puerto Rico vino 
atacado de una parálisis producida por el 
desventurado experimento de un médico 
yanqui afamado que intentó curar radical­
mente el reumatismo que padecía el genera!.

Todos cuantos le tratamos en vida recor­
damos aquella figura varonil y legendaria de 
lancero, postrada en sus últimos años en 
aquel sillón-sitial, al pie de la panoplia don­
de se destacaba la lanza heroica de Tre­
viño.

Ha muerto el glorioso soldado de corazón 
como vivió siempre. La compañera insepa-

Las evaluaciones necnas uc m 
azúcar bruto durante la campaña en curso por 
la Asociación internacional de estadística azuca­
rera, estiman la producción total de los países 
indicados en 6.290.985 toneladas,contra 6.o51.000 
toneladas en la campaña anterior, ó sea una dis­
minución de 260.615 toneladas, equivalente al 
4 por 100 de la producción total.

Sin embargo, M. Otto Licht de Magdebourg, 
basándose en las últimas referencias de la cose­
cha de remolacha, acaba de modificar su estima­
ción para los diferentes países de Europa, com­
parativamente á los resultados de las dos cam­
pañas precedentes, en esta forma:

Crónicas financieras
La p ro d u cc ió n  m undial d e  a z ú c a r
Todo cuanto con la industria azucarera se re­

laciona tiene excepcional importancia para nues­
tro país, no sólo por la cuantía de los capitales 
en ella interesados y por la crisis que, aun estan­
do ya en vías de solución, tantos perjuicios ha 
producido á fabricantes y rentistas, sino porque, 
á diferencia de lo que sucede en otros ramos de 
producción, España ocupa un lugar preferente 
entre las naciones productoras de azúcar y sus 
datos son siempre tenidos en cuenta al estable­
cerse las estadísticas mundiales de esta indus­
tria.

Recientemente, el Sindicato de fabricantes de 
azúcar de Francia y la Asociación internacional 
de estadística ha dado á conocer los resultados, 
hasta el 15 de Diciembre actual, de la última 
campaña en cada país, comparándolos con los 
correspondientes á la campaña anterior, en la for­
ma que se indica á continuación:

Informes recibidos y fábricas en actividad
Fábricas en actividad 

Informes —
P A IS E S 1D07 1907-1908 1906-1907

Francia.................. 248 261 272
Alemania............. 369 375 369
Austria-Hungria. . 194 201 206
Bélgica.................. 79 82 82
Dinamarca........... 7 7 7
Holanda................ > 28 28
Rusia.................... 264 277 281
Suecia.................. 20 20 19
Italia...................... 32 32 32

Totales. . . 1.213 1.273 1.296
Como se ve, los datos no son completos, pues 

faltan los de 60 fábricas de los países arriba men­
cionados, pudiéndose advertir también que en la 
actual campaña han trabajado 23 fábricas menos 
que en la anterior.

La remolacha producida por las naciones que 
comprende la estadística, se expresa en el si­
guiente cuadro.

1907-908 1906-907 Diferencia

PAÍSES Tanto por
Toneladas Toneladas ciento

Francia.............. 5.471.000 5.475.400 —  0,1
Alemania........... 13.341.000 14.171.700 —  5,9
Austria-Hungria. 8.507.600 8.977.100 -  5,2
Bélgica.............. 1.599.000 1.850.000 — 13,6
Dinamarca. . . . 389.000 472.000 - 1 7 , 6
Holanda............. 1.200.000 1.200.000 0
Rusia................. 8.775.700 10.140.600 - 1 3 , 4
Suecia................ 752.440 1.029.300 - 2 6 , 9
Italia.................. 1.100.000 1.000.000 +  10,0

Totales.. . . 41.135.740 44.316.100 -  7,2
Veamos ahora el azúcar bruto producido en 

los mismos períodos:

1907-908 1906-907 1905-906

Toneladas Tonelada* Toneladas

2.140.000 2.223.521 2.403.805
1.420.000 1.315.686 1.478.737

740.000 739.291 1.060.469
1.440.000 1.470.509 987.474

240.000 280.928 326.962
175.000 181.417 207.189
110.000 157.956 125.300
53.000 67.275 64.969

140.000 106.383 93.916
110.000 98.085 96.206
22.000 32.007 31.444
10.000 10.233 6.560

Alemania... .
Austria.........
Francia.........
Rusia............
Bélgica.........
Holanda........
Suecia...........
Dinamarca...
Italia.............
España.........
Rumania.. . .
Otros países.

Totales... 6.600.000 6.683.291 6.888.021
El cuadro anterior, si bien introduce algunas 

modificaciones en las cifras parciales de los di­
ferentes países, no altera de una manera sensible 
las evaluaciones de la producción europea en 
conjunto.

Téngase en cuenta que en la anterior estadís 
tica sólo se hace mención de la producción de 
azúcar de remolacha, pues la de caña en Europa, 
con excepción de España y algunos otros países, 
y aun en estos mismos con relación á la totali­
dad, es realmente insignificante.

Por tanto, á los datos ya expuestos deberán 
ser agregados los referentes á la producción de 
azúcar de caña en las Colonias y en la India que 
según M. Otto Licht, asciende á 7.485.000 tone­
ladas en la actual campaña, contra 7.998.000 en 
la anterior y 6.940.000 en la de 1905-906, y dedu­
ciendo la producción de la India se reduce la co­
lonial de caña á 5.460.000,5.664.000 y 5.180.000 
toneladas, respectivamente, en las tres últimas 
campañas.

Recapitulando, para no dar excesivas dimen­
siones á este trabajo, el cálculo de la producción 
de azúcar de remolacha y de caña, deduciendo 
la producción indiana, da los siguientes resul­
tados:

1907-908  1900-907  1905-906

AZÚCAR ‘ Toneladas Toneladas Toneladas

De remolacha 6.600.000 6.683.291 6.888.021
De caña___  5.460.000 5.664.000 5.180.000

T ota les... 12.060.000 12.347.291 12.068.021
Por consiguiente, el déficit de la producción 

mundial en el presente año, con respecto al an­
terior, será de 287.291 toneladas, aproximada­
mente.

He ahí una ocasión para que la producción 
azucarera española buscara salida á su exceden­
te, si no en países que por la facilidad y econo­
mía de sus transportes hállanse al abrigo de toda 
competencia, en otros, como en Marruecos, que 
por su proximidad á nuestras fuentes producto­
ras pueden ser objeto de activo comercio.

AVISO DE PRORRATEO
Las suscripciones de acciones Banco Franco- 

Español, recogidas tanto en España como en 
Francia, habiendo rebasado el número de títulos 
ofrecidos, el prorrateo se efectuará en la forma 
siguiente:

Las suscripciones reductibles, hasta el número 
de 28 acciones, serán servidas íntegras.

Las suscripciones superiores á esta cifra reci­
birán el 98,50 por 100 de su montante, con mini- 
mum de 28, dando derecho á una acción, más la 
fracción que resulte.

La liquidación en España se hará sobre la base 
del cambio á 113,70 por 100, que fué el del día

L a  f i r m a  d e hoy»
El ministro de la Gobernación ha sometido á 

la firma del Rey los siguientes decretos: <
Autorizando la adquisición por gestión directa 

de dos estufas de desinfección locomóviles sis­
tema T. Sequerin y dos fijas de Geneste Hers- 
cher con destino al Parque sanitario civil de esta 
corte. . . .  .

—Concediendo licencia ilimitada al jefe de ad­
ministración de cuarta clase del Cuerpo de Co­
rreos D. Guillermo de Llera y Donaire.

—Promoviendo á jefe de administración de 
cuarta clase del Cuerpo de Correos á D. Manuel 
de Vicente y Tutor. j

SIGUIENDO Á LA ESCUADRA

los aiigláfobas de Nueva York
POR TELÉGRAFO 

I)c nuestro corresponsal

La a c titu d  d e Inglaterra» C óm a hablan  
lo s  a n g ló fo b o s . A m en a za s  a l C a­
n a d á . P rep a ra n d o  un h o sp ita l fio» 
ta n te
N ueva Y ork  26 (10 m.) La escuadra, 

americana ha pasado la Nochebuena et\ 
Puerto España, en las islas de la Trinidad/ 
El gobernador de las islas obsequió al almi­
rante Ewans y á la oficialidad con una cení 
espléndida. V

En los círculos diplomáticos se cree que 
el mismo Japón ha sido el que ha pedido i  
Inglaterra que envíe una escuadra al Pací-t1 
fico. í

La Prensa anglófoba de Nueva York ata- 
ca vivamente á Inglaterra, preguntándose sí 
Inglaterra ayudará al Japón en caso de que 
surja la guerra. Con esto la Prensa esperrj 
poner á los ingleses en un aprieto, porque si 
declaran su neutralidad y su absoluta abs1 
tención, desplacen á los japoneses, y si de­
claran que están dispuestos á intervenir, 
desencadenan la indignación de los ameri­
canos. i

A tal punto llega esta campaña, que la 
Prensa anglófoba amenaza ya con ejercitar 
una venganza atacando el Canadá por la, 
parte más vulnerable de las posesiones bri­
tánicas. El Canadá, que sufre como Califor­
nia la invasión amarilla, desaprueba ya el 
Tratado anglo-japonés.

El Gobierno americano prepara en San 
Francisco un barco-hospital, que se unirá á 
la escuadra. La noticia ha provocado co­
mentarios extraordinariamente pesimistas 
de la Prensa citada, que cree la guerra in­
evitable. El Gobierno explica el envío de un 
hospital flotante diciendo que es absoluta­
mente necesario cuando se trata de un viaje 
tan largo y de una escuadra tan numerosa, 
Valdés.

CONSEJO EN PALACIO
Presidido por el Rey se ha celebrado esta ma­

ñana en Palacio el Consejo ordinario de los 
jueves.

El Consejo de esta mañana ha sido muy breve, 
durando sólo cinco cuartos de hora, en cuyo es­
pacio de tiempo el Sr. Maura enteró al Rey de 
los sucesos más salientes de política exterior é 
interior, de la marcha de los debates parlamenta­
rios y de los propósitos del Gobierno en esta 
cuestión.

Aunque nada dijeron los consejeros responsa­
bles, es de suponer enterarían al Rey de las ex­
plosiones de bombas en Barcelona y de las me­
didas que el Gobierno piense adoptar para evi­
tar estos atentados.

Después sometieron decretos á la firma del 
Monarca los ministros de Estado, Gobernación, 
Hacienda, Marina y Fomento, que publicamos en 
otro lugar.

Después del Consejo celebrado esta mañana 
en Palacio, S. M. el Rey ha pasado la mañana 
ocupado en la recepción de numerosas audien­
cias, la mayor parte militares.

Entre las personas que han estado á ofrecer 
sus respetos á los Reyes se cuentan los genera­
les Terán, Campomanes, conde de Aguilar de 
Inestrillas, López Puigcerver, consejero togado 
Peña, coroneles de Artillería Brull y Vargas, de 
la Guardia civil Cossío, capitanes de Artillería 
Ruiz Valdivia y García Blanes, de Infantería Ruiz 
Fornel y Serrano y el alférez de navio Sr. Ferrer.

“E L  W Ü N B O ^ IS N  P A R IS
de venta en todos los kioskos del Boulevard,

Para EL MUNDO
ROMANCE DE LOBOS: COMEDIA BAR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE- 
INCLÁN * * * * * * * * *

( I N É D I T A )

EL POBRE DE SAN LÁZARO

¡Porque un pobre sabe resignarse, y un 
can rabia!

(Se abre un postigo en el gran portón de la 
casona, y uno á uno van saliendo los criados:— 
La Roja, Don Galán, La Recogida.—Tras ellos el 
postigo vuelve á cerrarse.)

LA ROJA

¡Bien mala cosa es la vejez!
DON GALÁN

¡Un hueso que nadie lo quiere roer, si no 
es la muerte!

LA RECOGIDA

¿Adónde iremos, Señora Micaela?
LA ROJA

Tú eres moza, y en cualquier banda halla­
rás acomodo... ¡Pero yo, triste de mí, con 
tantos años á cuestas, que voy á cumplir el 
ciento!... ¿Adónde iré, despedida de esta 
casa, donde gané el pan toda mi vida?... 
¡Bien se me alcanza que no podía ya ga­
narlo!... ¡Y una boca, aun cuando no tenga 
dientes, es una carga muy grande!... ¡Y lo 
mucho es poco, cuando se reparte! ¡Y si los 
reinos se deshacen qué no será las casas!... 
¡Esta casa fué muy grande, mas agora, re­
partida, no será nada!... ¡Por eso, si culpo, 
es á la muerte que tanto me tarda!

LA RECOGIDA

Solamente tuvo suerte la Señora An­
dreiña.

DON GALÁN

Porque tiene tres cabras, que se aco­
chan con los lobos.

LA ROJA

Moriré en un camino al pie de un bardal.
LA RECOGIDA

Yo nunca la dejaré, Señora Micaela.

( 18 )  DON GALÁN

Irémonos los tres 
por luengas tierras pi­
diendo una limosna. 
A mí llevaréisme en 
un carretón.

LA ROJA

¡Pudiera yo como 
tú trabajar!

DON GALÁN

Pero no tengo vo' 
luntad.

LA ROJA

¡Se me parte el corazón al separarme de 
estas piedras!... ¡Pierdo á mis amos, piérdo- 
los para siempre, yo que los vi nacer!...

DON GALÁN

¡Nosotros somos ovejas, y ellos son lobos 
que nos enseñan los dientes!

LA ROJA

¡Son leones y de mucha nobleza!
(Don Juan Manuel, llega por aquel camino al­

deano de verdes orillas. El loco, la viuda y los 
huérfanos le acompañan. El Caballero camina 
entre ellos como un viejo patriarca entre su pro­
le: Dolor, Miseria y Locura.)

DON g a l An

¡Catay, el amo que torna!
DOMINGA DE GÓMEZ

¡Vuelve á su silla el rey de Castilla!
EL MANCO LEONÉS

¡Vuelven los desvalidos á tener padre!
LA ROJA

¡Con cuánto dolor camina!
LA RECOGIDA

¡Nos topábamos como ovejas sin pastor, 
y cuidad que llega!

DON GALÁN

¡No es el pastor, sino el mastín! ¡Veredes 
qué dientes le muestra á los lobos!

(El Caballero, con el andar desfallecido, llega 
á la puerta, y pulsa. Apoyado en la jamba, espe­
ra. Los mendigos y los criados se agrupan de­
trás, todos en un gran silencio. El Caballero vuel­
ve á pulsar en la puerta, y acompaña con gran­
eles voces los golpes de su puño cerrado.)

EL CABALLERO

¡Abrid, hijos de Satanás! ¡Abrid estas 
puertas que cierra vuestra codicia! ¡Abridasl 
de par en par, como tenéis abiertas las del 
infierno! ¡Abridlas para que entren los que 
nunca tuvieron casa! ¡Soy yo, quien después 
de habéroslo dado todo, llego á pediros una 
limosna para ellos! ¡Soy yo, quien, pobre y 
miserable, golpea esta puerta cerrada! ¡Hijos 
de Satanás, no hagáis que mi cólera la de­
rribe y entre por ella, como quien es, Don 
Juan Manuel Montenegro! ¡Abrid, hijos de 
Satanás!

(En el ancho zaguán resuenan los golpes del 
Caballero. Ante la puerta hostil y cerrada se le­
vanta como un oleaje el vocerío de la hueste 
mendicante y de los viejos criados despedidos 
de la casona.)

LA VOZ DE TODOS

¡Abran á su padre! ¡Abran á su padre!
EL CABALLERO

¡Derribad la puerta! ¡Mis verdaderos hijos 
sois vosotros!

LA VOZ DE TODOS

¡Tengan caridad para su padre! ¡Caridad 
y respeto! ¡Caridad y respeto!

EL CABALLERO

¡Eso lo da sólo el amor!
(Por las mejillas del viejo linajudo, ruedan dos 

lágrimas que se pierden en la nieve de su barba. 
Los mendigos y los criados se arrojan sobre la 
puerta.)

LA VOZ DE TODOS

¡Tengan ley de Dios!
EL CABALLERO

¡Dadme un hacha!
LA VOZ DE TODOS

¡Tengan ley de Dios!
EL CABALERO

¡Poned fuego á ia casa por sus cuatro es­
quinas! ¡Perezcan entre llamas los hijos del 
Infierno!

LA VOZ DE TODOS

¡No hay ley de Dios! ¡No hay ley de Dios!
(De pronto cesa el clamor. Espantados de sus 

voces, mendigos y criados oyen en un gran si­
lencio descorrer los cerrojos de la puerta. Se 
abre rechinando, y sobre el umbral, como una 
sombra de brujería, aparece Andreiña. Al mismo 
tiempo asoman, con bárbara violencia, los cinco

mancebos en aquel balcón de piedra que rema­
ta con el escudo de armas. ¡Aguilas y Lobos! To­
dos hablan en un son.)

DON PEDRITO

¡Ya tenéis franca la puerta!
DON ROSENDO

¡Entrad, si os atrevéis!
DON MAURO

¡El que cruce esos umbrales no vuelve á 
salir!

DON GONZALITO

¡Atrevéos, miserables!
DON FARRUQUIÑO

¡Ya no gritáis, mal nacidos!
EL CABALLERO

¡Entrad conmigo todos! ¡Mis verdaderos 
hijos sois vosotros! ¡Ayudadme, para que 
pueda saciar vuestra hambre de pan y vues­
tra sed de justicia! ¡Ayudadme como hijos! 
¡Ayudadme como animales hambrientos, 
como arcángeles ó como demonios! ¡Ra­
biad, ovejas!

(Todos permanecen ante la puerta, cobardes, 
mudos y quietos. El Caballero, entra solo y sus 
voces roncas y tronantes, bajo la bóveda del za­
guán, se alejan y se pierden en un son oscuro. 
Los cinco mancebos se retiran del balcón, uná­
nimes en el impulso violento y fiero. Andreiña, 
empuja la puerta para cerrarla y en aquel mo­
mento adelántase la figura gigante del pobre 
lazarado, derriba por tierra á la bruja, y penetra 
en e! zaguán clamando, y todos le siguen repi­
tiendo sus voces.)

EL POBRE DE SAN LÁZARO

¡Es nuestro padre! ¡Es nuestro padre!
LA VOZ DE TODOS

¡Es nuestro padre!

ESCENA ULTIMA

(La cocina de ia casona. En el hogar arde una 
gran fogata, y las lenguas de la llama ponen re- 
fiejos de sangre en los rostros. Los cinco man­
cebos aparecen sobre el fondo oscuro de una 
puerta cuando la cocina es invadida por la hues­
te clamorosa que sigue al Caballero.)

EL CABALLERO

¡Soy un muerto que deja la sepultura para 
maldeciros!

DON PEDRITO

¡Padre, tengamos paz!
DON ROSENDO

¡Fuera de aquí toda esa gente!
EL CABALLERO

¡Son mis verdaderos hijos! ¡Para ellos os 
pedí una limosna y hallé cerrada la puerta!

DON MAURO

¡Ya la tiene franca!
EL CABALLERO

¡Llego para hacer una gran justicia, por­
que vosotros no sois mis hijos!... ¡Sois hijos 
de Satanás!

DON FARRUQUIÑO

Entonces somos bien hijos de Don Juan 
Manuel Montenegro.

EL CABALLERO

¡Ay, yo he sido un gran pecador, y mi 
vida'una noche negra de rayos y de true­
nos!... ¡Por eso á mi vejez me veo tan casti­
gado!... ¡Dios, para humillar mi soberbia, 
quiso que en aquel vientre de mujer santa 
engendrase monstruos Satanás!... [Siento 
que mis horas están contadas, pero aun ten­
dré tiempo para hacer una gran justicia. 
Vuelvo aqui para despojaros, como á ladro­
nes, de los bienes que disfrutáis por mi! 
¡Dios me alarga la vida para que pueda 
arrancarlos de vuestras manos infames y re­
partirlos entre mis verdaderos hijos! ¡Salid 
de esta casa, hijos de Satanás!

(Los cinco mancebos responden con una car­
cajada á las palabras del viejo linajudo, y la 
hueste que le sigue, calla suspensa y religiosa. El 
Caballero adelanta algunos pasos, y los cinco 
mancebos le rodean con bárbaro y cruel vocerío, 
y le cubren de lodo con sus mofas.)

DON MAURO

¡Hayque dormirla, Señor Donjuán Ma­
nuel!

DON ROSENDO

¿Dónde la hemos cogido, padre?
DON GONZALITO

¡Buen sermón para Cuaresma!
DON FARRUQUIÑO

¡No mezclemos en estas burlas las cosas 
, sagradasl

DON PEDRITO

¿Dónde hay una cama?
DON MAURO

Vosotros, los verdaderos hijos, salid si no 
queréis que os eche los perros. ¡Pronto! ¡Fue­
ra de aquí! ¡A pedir por los caminos! ¡A ro­
bar en las cercas! ¡A espiojarse al sol!

(El Segundón atropella por los mendigos, y los 
estruja contra la puerta con un impulso violen­
to y fiero, que acompañan voces de gigantes. 
La hueste se recoge con una queja humilde. El 
Caballero interpone su figura resplandeciente de 
nobleza, los ojos llenos de luz, y en el rostro la 
altivez de un rey y la palidez de un Cristo. Su 
mano abofetea la faz del Segundón, donde las 
llamas del hogar ponen su reflejo sangriento, y 
el Segundón, con un aullido, hunde la maza de 
su puño sobre la frente del viejo linajudo, que 
cae con el rostro contra la tierra. La hueste de 
siervos, se yergue con un gemido, y con él se 
abate, mientras los ojos se hacen más sombríos 
en el grupo pálido de los mancebos. Y de pronto 
se ve crecer la sombra del leproso, poner sus 
manos sobre la garganta del Segundón, luchar 
abrazados, y los albos dientes de lobo y la boca 
llagada, morderse y escupirse. Abrazados, caen 
entre las llamas del hogar. Transfigurado, envuel­
to en ellas hermoso como un arcángel, se levan» 
ta el Pobre de San Lázaro.)

EL POBRE DE SAN LAZARO

¡Era nuestro padre!
LA VÓZ DE TODOS

¡Era nuestro padre! ¡Era nuestro padre!..

ASI TERMINA LA JORNADA TER­

CERA Y ESTA COMEDIA BARBARA,

Ayuntamiento de Madrid



A PROPÓSITO DE UNA LEY

Mosquetazos
La historia es en una villa 

de Aragón ó de Castdla, 
ó de cualquiera región 
de nuestra hermosa nación.

Un agente repartidor que ha entregado en va­
rias casas los boletines de inscripción de los va­
rones de veintidós y más años, para la formación 
del nuevo Censo electoral, sostiene con los inte­
resados los siguientes diálogos:

I
—¿Da usted su permiso?
—Adelante.
—¿Y el vecino de esta casa?
—Bueno; gracias.
—Digo que dónde esta.
—En el campo, trabajando corno un negro; 

«ero yo soy la vecina.
v —Bien. ¿Llenaron ustedes la hoja que dejé
anteayer?

—¡Y tan llena! Mire usted como la han puesto 
de aceite los chicos.

—¡Uf, qué asco! Tire usted eso. Aquí hay 
otra; yo la llenaré y usted me facilitará los datos.

—Y eso, ¿pa qué es?
—Para el Censo electoral.
—Pues, hijo, viene equivocao. Esta casa está 

líbre de censos, y si quiere usté verlo en letra de 
escribano, le enseñaré la escritura, pasáa por la 
sala de hipotecas.

—No es eso. Abreviemos. ¿Cómo se llama su 
esposo?

—Juan.
_¿D e qué?
—De náa.
_¿No tiene apellido?
—Sí, señor; el mesmito de su padre.
_¿Y cuál es el de su padre?
—Montero.
_¿Y  el de su madre?
—¡Ay, qué gracia! Montera.
(Un vecino al paño.)—Valle, mujer, Valle.
—¡Vaya por Dios! Pues Valle.
—¿Qué edad tiene?
—Pá el tiempo de los melones cumplirá... dos 

duros y medio y algún real; pero póngale usté 
menos, porque está muy entero; parece un 
mozo.

—¿Su naturaleza?
—Rebusta.
—¿Que dónde ha nacido?
—En la casa por bajo del tio Animitas.
—¿Cuánto tiempo lleva de residencia en el 

pueblo?
—¡Cualquiera ajusta la cuenta, y está casi 

siempre en el campo!
—Bueno, basta. ¡Qué toipeza! Adiós.
—Vaya usté con... ¡Cuidiao con el chupatintas! 

Cuántas preguntas. Too lo quiere saber, y ¿pa 
qué?, pa subirnos las contribuciones y las céulas 
presonales, que en eso vienen á parar estas mon­
sergas.

II
—¿Se puede pasar?
—Si viene usté á repartir dinero...
—Vengo á recoger el boletín que dejé el 

otro día.
—¡Ah, si! El de las eliciones. ¡Muchacha, saca 

ese prospento que trujo este señor antiayer.
—¿Pero está sin llenar?
—Claro. Yo no sé escrebir más que pá mi. En­

hénelo usté.
—¿Cómo es su nombre y apellidos?
—Perico Sebastián Rodríguez López Rodrí­

guez Sánchez López Romero.
—¡Pero, hombre! ¿Son apellidos compuestos?
—No, señor. Son enteritos; verá usté: Rodrí­

guez por el padre, Sánchez por la madre, Rodrí­
guez por el padre de mi padre, Sánchez por la 
madre de mi...

—Basta, basta. Entendido.
—Malegro que haiga usté caído tan pronto.
—¿De dónde es usted?
—De acá, criao y nativo.
—¿Oficio?
—Mataor de cerdos pa servir á usté.
—Gracias, energúmeno.
—No hay por qué darlas.
—¿Cuántos años tiene?
—De cincuenta y tres no le estrepa náa.
—¿Tiene algún hijo varón de veintidós ó más 

años?
—Dos. Uno que entró hogaño en quintas y otro 

que entrará de aquí á dos.
—Entonces, son menores de esa edad.
—Pero están mu crecíos y ya los cumplirán. 

Póngalos usté, que no es cosa de que güelva 
otra vez pa eso.

—No puede ser.
—Vamos, hombre; haga usté ese favor, que 

estoy deseando tener en mi casa tres sufregios, 
como ice: el {alcalde, pa que los señoritos me 
tengamen más estima, pues sabido es que cuan- 
ti más votos tenemos los probes, más nos consi­
deran los puiíticos cuando allegan las eliciones. 
Apunte usté, amigo, apunte usté.

—No es posible. Adiós.
—Vaya su mercé con él. (¡Qué tonto! ¡Y creerá 

el infeliz que va haciendo algo de provecho!)
III

—¿Aquí no hay nadie? (Golpeando en la 
puerta.)

Una vecina.—No, señor. San dio.
—¿Sabe usted cómo se llama el que habita 

esta casa?
—Bartolo el Capacho.
—Pero, ¿no sabe usted sus apellidos y cir­

cunstancias?
—Sus apellíos... no, y las circunstancias no se 

las he visto; pero el hijo del tío Vinpgre, que 
vive en la calle del Burro, se lo podrá tal vez 
decir. ,

—Vaya usté al chantre. (Dirigiéndose a otra 
vecina.) ¿Usted conoce al vecino de esta casa?

—¡AyfNo, señor. Yo soy vecina de San 
Juan.

Vecina primera.—Esta es vecina de ha poco.
Ub n  y*r ca!50' L,a n,adre del vecino es la criada de D. roribio, el médico.

El municipal (sentenciosamente).— ¡Acabára­
mos! Apunte usted. Curro, el hijo de la Pe- 
chiancha.

Agente.—¡Horror!
IV

—¿Da usted su permiso?
Pasen ustedes y tomen asiento.

. —Gracias. Venimos de prisa. ¿Llenó usted el 
boletín electoral?
i TTNo’ señ0f; Y ,e voy á pedir por favor que no lo llene usted tampoco.

—¿Por qué?
—Porque como soy pobre y no puedo ejercer 

libremente ese derecho, so pena de que me arrui­
nen los políticos, como ya me tienen casi arrui­
nado por no votar con el cacique conservador 
del pueblo, no quiero tenerlo.

—Es que ahora hay otra ley, y estamos for­
mando otro Censo.

—Ya lo sé. Otra ley, hecha por los mismos 
que hicieron del sufragio un estropajo, y otro 
Censo, que tendrá iguales defectos que el ante­
rior.

—No, señor. Está usted muy equivocado.
—Los que están equivocados son los que 

creen que todos los españoles somos tontos, 
cuando los más torpes sabemos que con esta 
ley, con la otra y con la de más allá, ganará 
siempre las elecciones el Gobierno, y que si po­
sible fuera celebrar cuatro elecciones en un mes 
por diferentes partidos, cambiaría cuatro veces 
—oficialmente, se entiende—la significación po­
lítica del país.

—¡Qué pesimista!
—Por desgracia, lo soy, y en este asunto digo 

aquello de
Arrojar la cara, importa, 
que el espejo, no hay por qué.

O mejor dicho:
Leyes nuevas y políticos viejos, desde lejos.
—Bueno, bueno, acabemos.
—Sí, acabemos. Me llamo Juan Poblete Sufri­

do, soy casado, labrador, natural y vecino de 
esta villa, en la que resido constantemente, y... 
sé leer y escribir. ¿Lo ha puesto usted? Venga 
que firme, y déjenme en paz. ¡Votos! ¡Botas, 
ilustración y trabajo, es lo que el pueblo necesita 
y se lo dan con cuentagotas.

X
Agente (marchándose).—Después de todo, ha­

bla como un libro. Es decir, hasta cierto pun­
to ¿eh?

Municipal.—No digamos que digamos; pero... 
hasta cierto punto ¿eh? ha dicho el Evangelio.

Por la audición, 
J U A N  O C A Ñ A

E L  M U N D O
'26—12—1907.
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SIDI-BUTIEB
Es el Amin de la kabila de Beni-Sicar.
En el último combate que leales y rebeldes li­

braron en la bocana de Mar Chica el pasado mes, 
cayó materialmente acribillado á balazos.

Sus amigos y subordinados, considerando im­
potente la ciencia de kabila para devolver la 
existencia á Butiel, casi arrebatada por el plomo 
enemigo, hicieron entrega á los médicos españo­
les deí inanimado cuerpo del caudillo insurrecto.

Cerca de un mes ha permanecido éste en el 
Hospital de Melilla, en cuyo espacio de tiempo 
liemos visto desfilar por el vetusto establecí 
miento benéfico centenares de moros, ansiosos 
de conocer el estado del herido.

Esta vez, como otras muchas, la ciencia ha 
triunfado. Butieb, merced á los desvelos del 
ilustrado personal facultativo de este Hospital, 
y muy especialmente del médico de cabecera, 
doctor Fernández Victorio, ha recobrado la salud 
perdida, y queriendo dar una prueba más de su 
gratitud hacia España por los beneficios que de 
sus hijos ha recibido en esta ocasión, solicitó y 
obtuvo audiencia del general gobernador, ante 
el cual, y á presencia de los más caracterizados 
personajes de Beni-Sicar, tuvo lugar una escena 
que difícilmente podrán olvidar los que á ella tu­
vieron la suerte de asistir.

Sidi-Butieb, con voz entrecortada por el llan­
to, ofreció sinceramente el testimonio de su pro­
fundo agradecimiento por la cariñosa y asidua 
asistencia que recibió en el Hospital, y cuando 
iba á darse por terminada la entrevista, el Amin 
de Benisicar, adelantándose hacia el general 
Marina y derramando abundantes lágrimas, besó 
la mano de nuestro gobernador, quien, aceptan­
do el espontáneo acto de gratitud del simpático 
musulmán, le abrazó efusivamente. Fué un acto 
que conmovió á cuantos lo presenciaron.

El agradecido moro hizo entrega de varios car­
neros al general Marina, quien sólo aceptó uno, 
como igualmente el general segundo jefe señor 
del Real y el distinguido facultativo Sr. Fernán­
dez Victorio. Después, al frente de lucida comi­
tiva, Sidi-Butieb marchó á su kabila, cuyos mo­
radores serán en lo sucesivo otros tantos agrade­
cidos á España, pues que conocen las atenciones 
y cuidados que nuestra nación ha prodigado á 
su jefe.

No terminaré estos apuntes sin consignar mi 
felicitación hacia el inteligente personal faculta­
tivo que presta sus servicios en el hospital de 
esta plaza, cuyos talentos contribuyen podero­
samente á acrecentar nuestra influencia en las 
vecinas kabilas, en las que, especialmente, el 
nombre del joven doctor Fernández Victorio 
goza de afectos y cariños rayanos en idola­
tría.— P.

Melilla, Diciembre 1907.

“ EL MUNDO” EN LONDRES
se halla á la venta en la Librería Cosmopo 
lita, 56, Charlotte Street, en la Librería Ex­
tranjera, 167, Eeuchurch Street, en el Café 
Monico y en las demás librerías extranje­
ras de Londres.

'EL CRIMEN DE AYER

Drama conyugal
En la calle de la Pasión se cometió ayer un 

crimen.
Los actores del sangriento drama son los es­

posos Gregoria Osorio López y Dionisio García 
Arosa, ambos jóvenes todavía.

D isg u s to s  d e l m atr im on io
El móvil del crimen de ayer, como el de la ma­

yor parte de los que se desarrollan en los hoga­
res madrileños, es el relajamiento moral de cier­
tos maridos, para quienes los deberes de su es­
tado se reducen á vivir á cuenta del trabajo de 
sus costillas.

Dionisio, á poco de contraer nupcias con Gre­
goria, mujer honrada y hacendosa, dió muestras 
bien patentes de su  amor á la holganza, y este 
fué el punto de partida que señaló las frecuentes 
desavenencias en el matrimonio.

Gregoria afeaba la conducta de Dionisio, y no 
pudiendo soportarlo, porque no se corregía, lle­
gó á separarse de su marido.

Pero estas separaciones duraban poco tiempo, 
pues el marido suplicaba, se arrastraba, en suma, 
á los pies de Gregoria hasta obtener su perdón, 
y otra vez se repetía la vida de trabajo por parte 
de Gregoria, y de pereza y de holganza por par­
te de Dionisio, llegando á tal extremo, que esta 
última vez la ruptura fué más seria, llevándose 
Gregoria á un hijo suyo de tres años de edad, y 
yéndose á vivir á casa de su madre.

El cr im en
Ayer tarde pasaba Gregoria por la calle de la 

Pasión, acompañada de una tía suya, cuando sú­
bitamente Dionisio, que la iba persiguiendo, la 
salió al encuentro.

Propuso á la mujer una reconciliación y reanu­
dar la vida matrimonial, y como ella se negara 
rotundamente, la amenazó con matarla en el 
acto.

La escena que se desarrolló después fué rapi­
dísima.

Dionisio sostuvo breve lucha con su mujer, y 
sacando del interior de las ropas un cuchillo de 
grandes dimensiones, se arrojó sobre su víctima, 
hundiéndola el arma en un brazo y en la es­
palda.

Realizado el crimen se dió á la fuga, en tanto 
la tía de la víctima demandaba auxilio á grandes 
voces.

Un sargento que pasaba por allí momentos 
después de ocurrido el crimen, se encargó de 
llevar á la herida á la Casa de Socorro del dis­
trito de la Inclusa.

Los médicos del benéfico establecimiento 
apreciaron que Gregoria tenía una herida muy 
profunda en el costado, de verdadera gravedad.

El Juzgado de guardia, que era el del Hospicio, 
se personó en la Casa de Socorro, y tomó de­
claración á Gregoria, la cual se redujo á mani­
festar lo ya relatado.

P r e se n ta c ió n  d e l cr im in a l 
A las doce de la noche Dionisio se presentó á 

las autoridades de Jetafe, siendo traído á Madrid 
para ingresar en la Cárcel-Modelo.

A n te c e d e n te s
La historia de este marido modelo es bien 

triste.
Estando sujeto al servicio militar, fué asistente 

de un comandante, y habiéndose ausentado éste 
con su señora, dejó la casa al cuidado de Dioni­
sio. Cuando regresó el matrimonio se encontró 
con la nueva de que Dionisio había vendido to­
dos los muebles.

Por esta causa fué destinado como soldado á 
Cuba, en castigo de su conducta.

En Cuba se pasó con armas á la insurrección, 
y hecho prisionero por nuestras tropas y conde­
nado á muerte por traidor, pudo escaparse estan­
do en capilla, embarcándose para la Península.

En Madrid fué preso y estuvo en Prisiones 
Militares mucho tiempo, hasta que fué indulta­
do. Tal es la historia de este marido criminal.

Pide una relación de los españoles que se ha­
llen en las condiciones dichas, y otra de los que 
han muerto en los combates sostenidos por los 
franceses con los marroquíes.

Recuerda lo dicho en otras ocasiones sobre la 
situación de los españoles en Argelia, empeora­
da con las actuales circunstancias.

Pide que se quiten trabas en el embarque y 
desembarque en los puertos’españoles.

El ministro de FOMENTO ofrece poner en co­
nocimiento de sus compañeros de Estado y Ma­
rina las manifestaciones hechas.

Rectifican ambos.
El señor marqués de FLOREZ DAV1LA pide 

comiencen las obras en algunas carreteras de 
Salamanca.

El ministro de FOMENTO ofrece hacer lo que 
esté de su mano por complacerle.

El señor SANCHEZ DALP se ocupa del mal 
estado de la carretera en Huelva.

El señor MILLE se ocupa del mal estado del 
puerto de Ferrol, al que no pueden atracar los 
vapores.

El señor MOROTE se ocupa del arbitrio ex­
traordinario creado por el Ayuntamiento sobre 
la carne; protesta de este nuevo impuesto que 
se hace pesar sobre este artículo de primera ne­
cesidad y que ya satisface otros tres más.

Anuncia que este nuevo recargo, que empeza­
rá á regiren l.°de Enero, provocará un motín.

Ruega al ministro de la Gobernación, á cuya 
aprobación ha de ir él presupuesto del Ayunta­
miento, se fije antes de aprobarlo.

Habla después del cierre de las tabernas en 
domingo, que se considera en tiempo de feria, y 
pregunta que por qué razón esos domingos han 
de cerrar á las ocho y no á la hora de los demás 
días.

Por último, avisa al Gobierno que en Moral 
del Toro (Zamora) se van á enajenar cuadros, 
que no sabe si son del Greco, y ruega se evite 
esta emigración de las obras de arte.

El ministro de FOMENTO ofrece poner los 
ruegos en conocimiento de los ministros de Go­
bernación é Instrucción pública.

Se suspende la sesión hasta las dos y media.
Eran las once y cuarto.

Social agraria

CONGRESO
Sesión del dia 26 de Diciembre

P O R  L A  M A K ’A N A
Se abre á  las diez y cuarto, bajo la presiden­

cia del Sr. Dato.
En el banco azul, los ministros de Fomento y 

Gracia y Justicia.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.

R U EG O S Y  P R E G U N T A S
El señor marqués de SANTA CRUZ pide un 

expediente al ministro de Fomento.
El señor MOROTE pregunta al ministro de 

Gracia y Justicia por qué se ha denunciado el 
informe de Joaquín Costa, y anuncia, si no le sa­
tisface la contestación, explanar una interpela­
ción sobre la frecuencia, que él considera abu­
siva, con que se repiten esas denuncias por los 
fiscales contra los trabajos periodísticos.

La ley que ha sido censurada por el Sr. Costa 
está todavía pendiente de aprobación por las 
Cortes.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA dice que 
desconoce la cuestión; pero que supone que el 
fiscal habrá obrado en cumplimiento de su 
deber.

El señor MOROTE insiste en sus manifesta­
ciones, y anuncia 'explanará la interpelación 
cuando la Mesa lo determine, aunque sea en el 
día de hoy.

La Mesa ofrece fijar ese día.
El señor VILLANUEVA habla del Tratado con 

Francia, en que se determina las condiciones en 
que han de ingresar en el alistamiento para el 
Ejercito los súbditos de una nación de ambas 
que residan en la otra. En este Tratado se permi­
te á los mozos optar por las filas del país en que 
desean servir, y á pesar de esto, á los españoles 
residentes en Argelia se les obliga contra su vo­
luntad á servir en las filas francesas.

DESDE GRANADA

CAMINO DE SER SANTOS
Si, como se dice, el dinero es la perdición de 

las almas, en Granada vamos todos para santos.
En la gran jugada de lotería verificada el día 

23 no ha correspondido á esta ciudad ni un solo 
céntimo. Parecerá increíble; pero ¡ay! que es 
bien cierto. Ni un miserable gorduelo se ha dig­
nado visitarnos.

Y no será porque no se ha jugado; sabemos de 
infinitos individuos que se han desprendido de 
prendas de uso forzoso en estos días invernales 
por el solo afán de hacer una puestecita en la 
gran timba que el Estado patrocina.

Tratar ahora de quitar adeptos al juego de la 
lotería sería, más que inútil, contraproducente, 
pues no habría de faltar quien nos creyese des­
pechados.

Somos de los que entienden que cada cual 
puede hacer de sus monedas lo que más le ven­
ga en ganas, y que no por advertir al público 
que juega de las enormes desventajas que lleva 
en sí, ha de cejar en su loco empeño de desban­
car al banquero que talla en el gran tapete na­
cional.

Quizás á los granadinos pudieran servir de 
consejo nuestras humildes advertencias, ya que 
tan lastimados han salido en la ocasión presente; 
pero si de momento las tenían en cuenta, esta­
mos bien seguros de que las olvidarían tan pron­
to como se anunciase otro año la aparición del 
bólido de seis millones, y sin descuento...

Los cabalistas han sufrido con el sorteo cita­
do una decepción horrible; ninguna combinación 
les ha salido; pero no faltan algunos de estos 
matemáticos que empiezan ya á barajar y com­
binar números con el laudable propósito de 
pescar el gordo en el sorteo de 1908... ¡Y que no 
lo tienen como cosa segura!... Lo malo es que el 
año próximo tocará el obeso en otro punto, y 
¡adiós sueños!...

¡Qué país más delicioso! No se piensa en tra­
bajar, en ahorrar, en nada práctico absolutamen­
te... ¿Pero en atrapar un premio de lotería? ¡Ah!, 
en eso todo el mundo: chicos, grandes, ricos, po­
bres, todos, absolutamente todos.

En la ocasión presente Granada ha estado á la 
altura de sus creencias. Granada es católica, emi­
nentemente católica; más que católica fanática, y 
como el dinero es la perdición de las almas, por 
eso decimos al principio que vamos para santos...

Julio Baldomero Muñoz.

LA INDUSTRIA NACIONAL
La Compañía de los Caminos de Hierro 

del Norte ha adjudicado, en concurso, á la 
Sociedad Española de Construcciones Me­
tálicas y su fábrica de Beasain, 600 vagones 
cerrados de mercancías, que le han de ser 
entregados para el mes de Septiembre pró­
ximo.

Recientemente ha entregado otros 300 va­
gones á la misma Compañía, para el trans­
porte de fruta, y con destino á la línea de 
Valencia, y en la actualidad tiene en cons­
trucción otros 300 vagones para la Compa­
ñía de Madrid á Zaragoza y á Alicante.

A juzgar por estas noticias, las Compa­
ñías de ferrocarriles españoles van ya sur­
tiéndose en España del material móvil nece­
sario en sus líneas y que hasta ahora ha 
sido una causa no despreciable de emigra­
ción de nuestro numerario al extranjero, y 
la Sociedad Española de Construcciones 
Metálicas, al nacionalizar esta industria, 
realiza, además de un beneficio de impor­
tancia para sí, un bien no despreciable para 
la economía nacional.

UNA EXPOSICION
El diputado Sr. Arias Berdugo ha presentado 

y defendido, modosa, sencillamente, la exposi­
ción que la Ribera del Duero, ejercitando el de­
recho de petición, dirige á las Cortes para que 
satisfecha la justa, razonable y respetuosa solici­
tud, se atenúe, ya que totalmente no se suprima, 
la desventura que por muy diversas causas pa­
dece aquella extensa y agraria región.

A tres fórmulas pueden reducirse principal­
mente los remedios que para mitigar el infortunio 
marcan los ribereños, fórmulas que tocan muy de 
cerca la solución del problema agrario español: 
créditos para obras públicas, reconstitución del 
viñedo, crédito agrícola.

Las obras públicas, y muy especialmente los 
canales y pantanos, son de vital importancia en 
agricultura, teniendo en cuenta que la transfor­
mación en regadío de los secanos aumenta el 
rendimiento á lo inverosímil por la extraordina­
ria diferencia de producción, pues como perfec­
tamente afirma en una muy reciente y luminosa 
Memoria el Sr. Ortega y Caballero sobre el ca­
nal de riego de Vadocondes (de la propia Ribe­
ra), del cual es autor y ejecutor, «las tierras de 
tercera é ínfima calidad destinadas á centeno 
producían de renta al tercer año, por cada fane­
ga de sembradura, una fanega de centeno cuan­
do eran de secano, que, por término medio, pue­
de calcularse la fanega de centeno en siete pe­
setas su valor, que sale á tres pesetas y media al 
año, y aun así salían mal los colonos porque no 
alcanzaban á cubrir los gastos de labores. Hoy, 
con el riego, según los arriendos de 150 fanegas 
que han hecho, las mismas tierras producen 90 
pesetas por fanega al año; es decir, que mientras 
de secano les producía siete pesetas en dos años, 
ahora producen 180 pesetas.»

Importancia extremada tiene la baratura en 
transportes, los medios de comunicación, ferro­
carriles, carreteras, caminos vecinales; pero es­
tará conmigo mi buen y querido amigo el señor 
Zulueta, que esta importancia no puede equipa­
rarse ni con mucho á la que encierra el regadío, 
como recientemente*sostuvo en el Congreso.

Pero con ser tan esencial el agua, la construc­
ción de canales y pantanos lo es mucho más, 
estimando estas obras públicas en aquella dilata­
da zona como recurso de detener la emigración, 
que no se la contiene con los pedruscos de ta 
ley recientemente aprobada en las Cortes regu­
lándola, ni mucho menos con la famosa de colo­
nización interior, de la que más despacio nos 
ocuparemos, y sí atacando las causas y no con­
tentándose exclusivamente con podar los efectos, 
que á esto está encerrado la ley sobre la emigra­
ción, es como únicamente puede solucionarse el 
problema.

Sangría emigratoria que extiende por el inun­
do la voz del agotamiento de España, pues la ri­
queza, cultura y civilización de un pueblo está 
en relación directa de su densidad de población, 
y como dice Julio Simón: «El estadista que lo­
grara aumentar en un millón de habitantes la na­
ción francesa, haría más por su Patria que quien 
á costa de sangre la conquistara un territorio in­
menso».

La emigración es un efecto puramente eco­
nómico, producido por el desequilibrio de las ne­
cesidades de la vida y los,medios para satisfacer­
las. Este desequilibrio, este quebrantamiento de 
la ley económica de amoldamiento, de dependen­
cia entre necesidades y recursos para cubrirlas, 
unidas á otras causas locales ó de momento, pro­
ducen la emigración que desde el litoral que an­
taño la sostenía ha calado á las capas intimas, 
centrales de la nación, arrastrando en los pueblos 
el elemento productor, la juventud, y dejando 
sólo lo que consume y ya no puede producir, la 
ancianidad, perdiendo las aldeas, los pueblos de 
la ribera el 25 por 100 de vecinos útiles, que au­
menta en progresión geométrica, aumentando la 
gravedad del mal demigratorio la consideración 
de que con el mozo no pierde la Patria á un ciu­
dadano, sino la multiplicación de un individuo.

No es posible comprender en las ciudades jor­
nales ínfimos durante diez meses (exceptuando 
Agosto y Septiembre, que aumentan muy consi­
derablemente por la recolección del grano y de la 
uva, y seguimos hablando de la Ribera), de dos 
reates y medio cuando se tienen, pues éstos no 
se ganan los dias de fiesta ni los días malos-, y 
cuando hay trabajo, con aquel mezquino jornal 
ha de comer el bracero, la mujer, los hijos, fami­
lia que se engendra en relación inversa á los re­

’rtCHiacfendo más que esbozar ideas,'eT proble 
de la vid en la Ribera no está en la producclói 
sftrt» en la renta. . Jf

En las cosechas grandes se vende el vino da 
balde, á peseta ó á menos el cántaro; en las ma-fl 
lasó radas el precio sube algo, poco; lo que s& 
gana en precio se pierde en cantidad, y sin orvi-4 
dar que surgen además en toda la cuenca den 
Duero almacenes de vino de Aragón, que á pre-¿ 
cío bajo y ofreciendo su mucho cuerpo la tentar! 
ción al cantinero del agua, hace una competen-^ 
cia ruinosa al caldo de la Ribera y siempre re-1 
sulta que elconsumo no existe ó es pequeño***;

La defectuosa elaboración aleja la posibilidad', 
‘de la exportación, y como ante una perspectivas 
tan triste de vinos filoxerados de venta d e te rg í 
ble la energía individual decae, la ruina vdivts 
meóla se acerca. . ‘J$¡

El único remedio está en la-constitución de( 
Sindicatos para la perfecta elaboración del vinera 
sustituyendo la debilidad personal con la fortale-j 
za de la sindicación, elaborando tipos que sé 
acrediten, buenos y estables, que se abran paso 
con sus similares en los mercados nacionales' y 
extranjeros. M!

Modelo de los resultados maravillosos de #Jaj 
sindicación para la elaboración de vinos lo tener; 
inos en la bodega-destilería cooperativa de la 
Rúa de Valdeorras. El Sindicato de la Rúa Oren­
se, constituido por 34 socios, escasamente hace 
dos años, con un empréstito inicial de 100.000 pe- 
setas, ha comenzado las obras, que durarán cinco 
años y cuyo coste total será de 500.000. Constará 
el edificiode tres amplias naves; en cada nave .se 
asientan diez depósitos de cemento armado,- re^ 
vestidos en su interior de'vidrio, de capacidad de 
400 hectolitros, además de que al pie de estos 
depósitos se ostentan tinos de roble de 300*^ 
200 hectolitros de cabida. Completan la soberbia 
instalación laboratorios de análisis, máquinas déf 
vapor para desinfectar envases, bombas de tra;.; 
siego, nitros, alambique de destilación, y un nod 
iable y activo número de comisionistas compl&j 
tan la obra, viajando por Europa, y especialmente 
te por América, de donde comienzan á obtener] 
éxitos señalados. 'u

Este es el único remedio á la.crisis aguda que) 
sufre en sus viñedos la vid ribereña, y á él séí 
tiende por aquellos viticultores.

El crédito agrícola es uno de los fines más< 
esenciales que cumplen los Sindicatos agrícolas! 
y de muy señalada importancia para el naturas 
desarrollo y beneficio de la industria agrícolas 
por todo lo cual los Gobiernos deben de coneqg 
der muy acentuada protección en sus reformad 
legislativas y hasta con crecidas subvenciones?

El impulso adquirido por la industria y el co­
mercio, al crédito se deben. Nosotros no com-  ̂
prendíamos por qué el agricultor, con más garan­
tía que el industrial y el comerciante, no gozaba! 
del crédito, y de aquí surgía que una mala cose?¡ 
cha, cualquier accidente, la pérdida de una muía), 
dejan sin defensas al labrador por las malas cose-' 
chas, y como el accidente no tiene espera, le po­
nen en el trance de la hipoteca ó el pacto de re­
tro, y el beneficio de la explotación nos lo lleva 
íntegro el usurero, y como consecuencia, la ruina.

De ahí los saludables beneficios que reportan' 
á los labradores los Sindicatos agrícolas, porque 
obtienen, bajo la responsabilidad mancomunada' 
y solidaria, todo el numerario que se necesita 
para una racional explotación agraria.

El Sindicato del Esla (León), de modernísima 
constitución, compuesto de 124 labradores, ex­
plotando 100 hectáreas de regadío y disponiendo 
de un crédito en el Banco de España, hecho efec­
tivo con la sola presentación del documento es­
criturado de la constitución sindical, legalmente 
registrada, de veinticinco mil pesetas, y emplean­
do catorce mil para la construcción de un canal 
de regadío, pagando al año el rédito del crédito, 
concedido y amortizando totalmente en el propio 
año el mismo crédito—que simplemente con los 
pares de labor estaba suficientemente garantiza; 
do,—es un ejemplo vivo de esta doctrina, robus­
tecida por hechos bien expresivos. i

Las conclusiones de la exposición están per­
fectamente orientadas. Los remedios, claramente 
formulados. Ahora el Parlamento, haciéndose 
cargo de la justicia que informa la petición, puedo 
consumar la ventura.

ANTONIO FERNÁNDEZ DE VELASCO 1
Madrid, 21-12-907.

“E L  M U N D O “ E N  L ISB O A
se halla diariamente á la venta en la Galería 
Monaco (Rocío) y Tabaquerías, Apolinar Con-  

. treras, Rúa do Príncipe, 7; Marroquiña, Rúa da  
cursos para sostenerla, y atender á las obligacio- Prata, 46; Poyal, Praga do Duque da Terceins
nes de ciudadanía y vecindad y pago de casa... y 
los jornales no pueden aumentarse porque se 
desequilibraría el rudimentario negocio ó indus­
tria de aquellas explotaciones de barbecho y 
arado romano, y el rendimiento de la vid (dos 
pesetas cántaro por término medio en cosechas 
cortas) tampoco da margen para otra cosa; de 
aquí la emigración.

En un hogar atormentado por el hambre y ven­
cido por un rudo trabajo, la carta del deudo ó del 
amigo hablando de jornales que se cuentan por 
pesos, consuman la obra.

Pues bien; las obras públicas pueden de mo­
mento detener aún jornales seguros de dos pese­
tas á los aldeanos, y más tarde los beneficios del 
riego arraigarían á las familias, el colonato sería 
remuneratorio, y en fin, la multiplicación de la 
cosecha llevaría la ventura á todas partes y el 
Tesoro de la nación doblaría sus ingresos.

Otro de los problemas—y harto hondo—que 
se apunta en la tan mentada exposición, es la 
pérdida de la riqueza de la vid, la más valiosa 
de aquella región, devastada por la filoxera, y 
su solución con la replantación de la vid ameri­
cana, indicando el procedimiento más económico 
para que aquella replantación se verifique, pues 
pocas veces se dispone de un segundo capital 
para acometerla por los medios ordinarios, se­
ñalando la instalación de viveros de vides ame­
ricanas por las Diputaciones provinciales—como 
hace la Diputación de Burgos—para proceder 
gratuitamente ó en condiciones muy ventajosas 
á la repoblación; pero á nuestro modo de ver y

v en el andén de la estación á la llegada y sali-> 
da de los trenes españoles.

NOTICIAS*
\

dfi La Federación Agraria de Valencia ha pu­
blicado un notable Manifiesto suscrito por sui 
presidente D. Manuel Lassala y otros individuos 
del Consejo regional, recordando que la Federa­
ción Agrícola de Levante tuvo su origen en el; 
movimiento patriótico que se inició á raiz de lá 
pérdida de las colonias, cuando las representa; 
dones de todos los elementos vitales de la na­
ción trataron de agruparse para defender y fo­
mentar los intereses nacionales.

La desgravación de los vinos y la reforma de 
la ley de alcoholes fueron los dos puntos inicia­
les que habían de resolverse en cuanto á lo que 
la crisis vinícola afecta.

En ese Manifiesto, piden ante todo los repre­
sentantes de la Federación Tratados de comercio 
y protección para los mercados interiores.

Dicen que España, por sus condiciones clima­
tológicas y fecundidad de su suelo, es el jardín 
de Europa, y excita al Gobierno para que fomen­
te la producción y el comercio, haciendo que no 
resulten estériles estas cualidades con que la 
Naturaleza ha dotado á nuestra nación. ¡
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LECTURAS DE EL M UNDO  (59)

EL COPE IIJWIE
por M. AUGUSTO MAQUET

—¡Por fin han llegado!—pensó Louvois.
Y encaminándose á su tienda donde le espe­

raban humildemente varios oficiales, murmuró:
—¡Ah marquesa de Maintenon, reina anónima, 

con que tratáis de penetrar en mis asuntos de 
familia! ¡Con que protegéis al conde de Laver- 
nie, mi mortal enemigo! ¡Con que le hacéis te­
niente de caballería ligera y le enviáis á la gue­
rra! ¡Sea! pero cuando uno es teniente y va á la 
guerra, no hay protección posible contra las ba­
las y las estocadas, señora, y sin duda no habéis 
pensado en ello cuando poníais al doncel junto á 
la señorita de Savieres. ¡Ah, señora reina, su 
matrimonio se hará cuando se declare el vuestro!

Después de estas palabras pronunciadas con 
concentrada ira, Louvois entró en su tienda, 
puso buen rostro á sus huéspedes, y pareció es­
cuchar con vivo placer el tiroteo que se oía ha­
cia el lado del pantano.

En tanto Vauban dirigía los preparativos de 
un bombardeo, en el que se cifraban grandes es­
peranzas, y cuyo efecto debía ser tan funesto á 
los enemigos como agradable á los cortesanos de 
Luis XIV.

Daban las diez en el cuartel real cuando se 
anunció al príncipe que la marquesa llegaba en 
carruje.

—¡La marquesa! ¡Tan tarde!—exclamó el rey.
Y salió al encuentro de su esposa, dándole 

gracias por la agradable sorpresa que le dispen­
saba.

—He oído hablar—dijo la marquesa—de un 
espectáculo de maravillosos fuegos que hoy 
ofrece Vauban á V. M., y he querido también 
presenciarlo; estaba además inquieta por las sa­
lidas de que habló e! marqués de Louvois, y 
aquí itie tenéis, impulsada por el interés y la cu­
riosidad.

La verdad era que, recelosa la marquesa por 
la mirada y el adiós de Louvois, habla querido 
vigilar de cerca los efectos de su cólera. Su co­
razón se había conmovido al adivinarlas amena­

zas de aquel terrible enemigo; pero se tranquilizó 
al saber que cenaba en su tienda.

No atreviéndose á inquirir noticias de Gerar­
do, buscabr.á Jazmín por todas partes.

El rey dió la mano á la marquesa; la Corte en­
tera se reunió, y dirigida por el mariscal tomó 
asiento para presenciar el espectáculo en un lu­
gar desde donde podían verse los efectos del 
bombardeo sin abrigar temor alguno al fuego de 
la plaza.

El rey permaneció en pie, apoyado en su bas­
tón, pronto á dar á las damas las necesarias ex­
plicaciones; la marquesa se sentó en unos al­
mohadones, entre una numerosa compañía, y las 
bombas empezaron á sembrar la muerte con sus 
fuegos siniestros y atronador estruendo.

En breve se enrojeció el cielo; algunos puntos 
luminosos tomaron creces en uno de los cuarte­
les de la ciudad, y subiendo las llamas á medida 
que las bombas y el incendio destruían los te­
chos de los edificios, un inmenso resplandor, pa­
recido á una aurora sangrienta, inundó la campi­
ña, pudiendo apreciarse hasta en sus mas insig­
nificantes detalles.

Entre el espantoso rugido de las bombas oíase 
el débil pero incesante estampido de la mosque­

r a  marquesa preguntó de dónde procedía 
aquel obstinado tiroteo.

—De unas partidas enemigas que han empe­
ñado la lucha con nuestras avanzadas—contesto 
el rey;—pero Louvois ha enviado contra ellas al­
gunas fuerzas de caballería que no tardarán en 
hacerlas entrar en razón.

—¡Ah-exclamó la marquesa,—¿que cuerpo ha 
sido enviado?

—No lo sé precisamente—dijo el rey.
- L a  caballería ligera, señora—dijo uno de los 

presentes.
La marquesa sintió como un golpe tn  su co­

razón.
—¿Quién la manda?
—Él conde de Laverníe, el mismo oficial que 

ha tomado esta mañana el molino de Hion. 
¡Vaya un hombre afortunado! Dos acciones en 
un dia.

—¡Una celada!—-elijo para si la marquesa.—Mi 
corazón me lo decía.

Vil

la celada
Los oficiales invitados á la fiesta de San Ghis- 

lan acababan apenas de volver á sus cuarteles 
cuando Louvois, después de su conversación 
con Vauban, resolvió pedir un destacamento.

El ruido de la mosquetería á lo lejos y las ame­
nazadoras palabras de Louvois en la abadía ha­
bían difundido la creencia de que el enemigo iba 
á intentar un fuerte ataque, despertando en to­
dos el deseo de distinguirse á los ojos de S. M. 
Esto explica cómo el ministro halló reunidos á 
su alrededor á tantos oficiales cuando bajó al si­
tio donde se encontraban los carruajes y caba­
llos de la casa real.

Gerardo se ocupaba en tranquilizar á Jazmín, 
á quien le temblaban todos los miembros por el 
peligro que acababa de correr, y al cual había 
sucumbido su mulo. La idea de que se encon­
traba montado en Blanquillo medio minuto an­
tes de que lo partiera una bala de cañón, helaba 
la sangre del buen Jazmín, cerca del cual se 
agrupaban algunas almas caritativas colmándole 
de felicitaciones.

Rubantel — como hemos dicho,—se hallaba 
junto al rey con el mariscal Vauban. Louvois pa­
reció buscar á alguien entre el grupo de oficiales, 
quienes mostraban á cual más su rostro á fin de 
ser los elegidos.

—Necesito un destacamento de caballería y 
de infantería—dijo.—¿Dónde está el conde de 
Lavernie? No le veo.

Gerardo se hallaba á diez pasos de allí; oyó 
pronunciar su nombre por distintas voces y se 
volvió.

El corneta le tomó por el brazo y le condujo 
delante de Louvois.

—Caballero—dijole éste,—tomad doce jine­
tes y veinte hombres del regimiento de Cham­
paña, y marchad al punto que voy á indi­
caros. ,

Sin decir una palabra, Gerardo indicó a su la­
cayo-que ensillara lds caballos.

—¡Ah! llevadme con vos—exclanfi eLcOrneta.
—Amigo mío—dijo Gerardo,-¿él corrieta'no 

marcha con tan poca gente.

—Iré como voluntario—dijo el niño.
—Descansad, querido caballero, bastante ha­

béis hecho por hoy.
—¡Por favor! conde... no tengo gana de dormir 

y me muero por el servicio nocturno.
—Venid, pues—dijo Gerardo, y se acercó á 

Louvois, mientras que el corneta trasnportado de 
alegría, abrazaba á Jazmín y daba orden de pre­
parar sus armas.

—Caballero — dijo Louvois—hay una partida 
enemiga allí, en los pantanos, á la izquierda de 
las primeras guardias del señor de Luxemburgo. 
¿Oís su tiroteo?... Responded.

—Si, monseñor.
—Esa gente—continuó el ministro—va á im­

pedir durante toda la noche el paso de nuestros 
convoyes; como no han sido reconocidos toda­
vía quiero que vos los reconozcáis adelantándoos 
por el pantano lo más que os sea posible.

—Está bien, monseñor.
—Para ello ocuparéis, hasta que seáis releva­

do, la eminencia que domina el pantano y el ca­
mino de ronda, es decir, que se eleva entre am­
bos, de modo que el fuego del enemigo cese en 
el acto de pasar nuestros convoyes.

—O que se dirija todo contra mí—dijo Gerar­
do con sangre fría.

—Tomad las precauciones que creáis necesa­
rias-replicó Louvois, desconcertado por aque­
lla observación, hecha con perfecta calma.

Gerardo se inclinó.
—¿.Tenéis más que añadir, monseñor?—dijo.
—áí, caballero; recordadlo bien: marcháis á la 

eminencia, os establecéis en ella y esperáis el 
relevo.

—Está bien, monseñor.
—Con ello prestaréis un gran servicio—dijo 

Louvois en alta voz para ser oído de algunos 
curiosos que empezaban á rodearle.

Gerardo nada contestó; saludóle Louvois, y 
después de decir algunas palabras en voz baja 
á su ayudante de campo, se alejó de aquel 
sitio. . . .  . .

Gerardo reunió su gente y reconoció de lejos 
la posición á la luz de los primeros fuegos de 
Vauban.

Acercóse luego al lacayo que sujetaba su ca- 
ballopy encontró á Jazmín á quien el corneta ha- 

. roíatcontadó lo ocurrido.
> —íptra vez de servicio!...—exclamó el aba- 
j£eU*««Fereu mataros de cansancio,

—Nada de eso—contestó Gerardo en alta 
voz—me hacen mucho honor al contar de este 
modo conmigo.

—¿Adonde vamos?—dijo el corneta montando 
á caballo.

—Sí, ¿ adonde vais ? — preguntó Jazmín in­
quieto.

—A un paseo militar; haremos una ronda de 
observación y nada más.

—¿No nos batiremos un poco, conde?
—No, caballero, y por esto os ruego que no 

vayáis con nosotros.
—Estoy ya á caballo, y á caballo me quedo,
—Hacéis mal, caballero; quedáos.
—¿Por qué?—preguntó el corneta admirado 

por aquella obstinación que no era tampoco del 
agrado de Jazmín.

—Porque no habrá gloria alguna en esta expe­
dición-dijo Gerardo, procurando ocultar sus 
ideas;—cansancio y humedad esto será lo que en 
ella ganaremos. Por eso me ha elegido el minis­
tro — añadió para desconcertar enteramente á 
Jazmín.

—Sí que será por eso —dijo el abate, cayendo 
en el lazo.

— Conde — replicó el obstinado niño, — no 
creáis que desisto de mi propósito; si se trata de 
aburrirse, mi buen humor os distraerá. ¡Vamos!

Gerardo inclinó la cabeza y nada contestó, 
temiendo revelar con su insistencia las ideas que 
le dominaban. Los jinetes se hallaban dispues­
tos, los infantes en línea, y sólo esperaban la or­
den de partir; Gerardo se adelantó hacia ellos, y 
aquellos hombres, al verse mandados por el ofi­
cial que había tomado aquella mañana el molino 
de Hion, mostráronse poseídos de alegría, á pe­
sar de haber sido despertados para aquel ser­
vicio.

Jazmín, sin despegar los labios, tomó también 
un caballo, y cuando el destacamento se puso en 
marcha y Gerardo buscó á su capellán para abra­
zarle y hacerle algunos encargos, le vió montado 
como un gendarme eh un robusto caballo al lado 
del corneta.

—¡Cómo!—exclamó el conde con enojo;—¿os 
habéis propuesto contrariarme, Jazmín? ¡Un aba­
te en mi expedición!... Me pareceré á un hombre 
que piensa en su hora postrera. Váis á cubrirme 
de ridiculo, amigo mío. ¿Por qué no lleváis tam­
bién á vuestro perro?

—¿Pero no decís que es un paseo?

—¡Paseo, paseo! ¡Quién sabe lo que puede en­
contrarse corriendo de noche fuera de las trin­
cheras!... Vamos, jazmín, dejadnos.

El abate levantó la cabeza, y comprendiendo 
lo que pasaba en el interior de Gerardo por aquel 
desusado mal humor, dijo:

—Id solo en buen hora, puesto que mi compa­
ñía os disgusta; pero yo también quiero pasear-, 
me; el tiempo es bueno, y soy libre. Pasad de­
lante, yo iré detrás.

Gerardo se encogió de hombros y nada res­
pondió. Jazmín marchó en silencio en pos de los 
soldados de Champaña.

Según las órdenes de Louvois, el ayudante de 
campo guió á la pequeña columna hasta la salida 
de las lineas; como á doscientas toesas del pan­
tano perdióse el abrigo de un escarpado ribazo, 
que hasta entonces protegiera al destacamento.

Gerardo se puso al frente de su tropa y obser­
vó la posición; al abandonar aquel desfiladero 
debíase^ubir una pendiente rápida y desnuda, 
en la cual, por espacio de cien toesas á  lo me­
nos, los soldados no debían encontrar ni el abri­
go de un tallo de hierba.

El ayudante de campo tenia orden de abando­
nar el destacamento al llegar á aquel punto para 
volver cerca de Louvois; indicó el camino, espe­
ró algunos momentos para ver cómo el conde 
saldría del paso y luego partió á galope.

Apenas hubo salido la tropa del camino cu­
bierto, cuando oyó el silbido de las balas. s

—¡Conde!—exclamó el corneta,—¡vaya una 
sorpresa! nos arcabucean de lo lindo, mi te­
niente. V

—¿Disparan contra nosotros?—preguntó Jaz­
mín, cuyo caballo había dado un fuerte resopli­
do al oir silbar los proyectiles.

—Sí—contestó Gerardo,—y estáis aquí d<S 
más, mi buen amigo. Detenéos, quiero deciros 
una palabra.

Gerardo empezó por mandar á sus jinetes que 
echasen pie á tierra; colocó á los soldados de 
Champaña en las profundas rodadas que Ies cu­
brían casi por completo; detrás de los infantes á 
los caballos, y protegidos por éstos á los doce 
jinetes.

Abrazó luego á Jazmín, y le dijo: .
—Amigo, creo que el marqués me ha confiado 

una mala comisión.—¡No gritéis!, ¡no gesticuléis!,' 
sed valiente.—Marchad con sosiego al cuartel, j 

(Se continuará.)
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C R Ó N I C A

CDLTURA DE DN PUEBLO
Se avecinan las doce. La noche, estrellada y 

clara, deja, implacable, caer el relente, escar­
chando de brillo diamantino las cúspides y teja­
dos de la gran urbe.

Las pocas puertas aún abiertas crujirán al ce­
rrarse con rapidez inusitada, y la esquila de la 
iglesia cercana anunciará el fausto suceso que la 
cristiandad conmemora acudiendo á la misa del 
Gatlo.

La alegría callejera se desborda en ensordece­
dora algarabía, y lanza, por boca de los desafina­
dos orfeones, picantes ó inocentes villancicos, 
según el grado de fuerza alcohólica alcanzado por 
la alborozada turba. Y tras el delicado concierto 
vocal viene la tempestuosa orquesta de metal 
parche. La zambomba muge, el almirez repica, lá 
sartén retumba y las latas botan al ser arrastra­
das por el empedrado arroyo ó al percutir sono­
ro y es tridente contra las puertas y rejas de las 
casas.

Esas comparsas más ó menos filarmónicas, sin 
licencia, que pueblan calles y plazas, son la exte 
riorización de un pueblo feliz, que infunde, sin 
embargo, justificado temor al transeúnte. Si el 
trasnochador viandante, por mal de sus pecados, 
tropieza con la manifestación gallistica á su iz­
quierda, no vacile en observar el bando del al­
calde y en guardar la suma cortesía cediéndole 
la diestra, pues es noche en que la zurda, aun 
por los mancos del siniestro remo, se ejercita.

En Madrid, en esta y otras noches, dormido 
el gallo, suele cacarear la gallina, sobre todo en 
los concurridos alcázares donde Baco ofrece al 
parroquiano, en lacrimoso vaso, unas tintas del 
claro mosto de la tierra ó del ambarino pardillo 

Momentos tardará, al ser ingerido el néctar de- 
licioso en la entraña que produce el hambre, en 
dar señales de ebullición, y como la ebullición 
produce calorías, pronto vendrá el volcán, cuya 
erupción apagó este ano con plausible acierto el 
ministro de la Gobernación, ordenando envainar 
en los sótanos de la calle Mayor las de Alba­
cete

Será, pues, en los anales de la corte probable­
mente esta una Nochebuena sin mijito de san­
gre. El alcalino liquido quedará en las venas de 
los bravos, gracias á los cacheos, sin escanciar­
se en los mugrientos pórticos de la taberna, sin 
humear el ácido carbónico al salpicar en los cris­
tales de hielo que cubren las aceras de las calles 
Y si el Sr. Lacierva, hombre de sutil penetración 
y probado ingenio, consigue que huelguen en tan 
fausta noche los encargados de aplicar la cirugía 
de urgencia, podrá vanagloriarse de que al gallo 
le amputó los espolones.

Eso sí que seria reformar las costumbres. Ahí 
es nada lograr que no se expendan tóxicos de 
color de vino ni facas juguetonas.

Y, pues de costumbres trato, extienda el señor 
ministro su bienhechora acción á otras noches, 
más ó menos buenas, conocidas en la geografía 
nacional con los expresivos títulos de masculillo 
y cencerrada.

¿Por qué en no pocos pueblos se conserva la 
típica y romana costumbre del primero de esos 
nombres—y digo romana por lo que de juego de 
romana tiene el masculino— de sujetar entre 
cuatro varones forzudos á la casta é infeliz don­
cella, presa en estrecho lazo como la codorniz 
sencilla, y aprisionada por los ebúrneos brazos 
el sensible tórax y las torneadas piernas, gol­
pearla el plano contrario al del abdomen para 
que choque infinitas veces con el mullido pavi­
mento de cuña ó losa?

¿Por qué también, si el fuego intenso del febril
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amor acomete á las viudas remozadas ó á los se­
res no proporcionados en gobierno, edad y saber,
lian de ser victimas, unas y otros, de la Noche 
buena del cencerro?

¿Y por qué, en fin, lia de solemnizarse en vi 
lias y lugares con estruendosa cencerrada 
amor que vuelve de un matrimonio divorciado?

¿Será motivo de duelo individual y colectivo 
—no diré nacional—la alegría en el hogar ajeno?

Es un cuadro fantástico, señor ministro. Ignoro 
cómo serán los de su tierra. Pero uno que pre­
sencié recientemente dejó en mi memoria impe­
recedero recuerdo.

Promoviendo la horda enorme algazara, abrían 
marcha los pequeños hombres del mañana, que 
los grandes de hoy bastante hacían con empu­
ñar hachas de viento y vociferar como energú­
menos. Un grotesco villano, tiznada la faz y cu­
bierto de repugnante atavio, á lomos de un la­
cio rocín, leía, alumbrado por las fogaratas de las 
teas humeantes, un grasiento libro en que figu­
raba c por b la pasada vida de los cónyuges, 
causas de su divorcio, motivos de reconciliación. 
Y como este era el punto culminante, el pueblo 
soberano, envuelto en la densa y sofocante nie­
bla que producía la primitiva luminaria, atronaba 
el espacio al recio sacudir de todo el menaje de 
cocina.

En los cortos intervalos de silencio los cence­
rros imponían el orden, y las fanfarrias, ya que 
no por la trompa, eran moduladas por el cuerno.

ARTURO DAZA DE CAMPOS

El ATÜiUMIEITB BE PAMPLOH
POR TELÉGRAFO 

C e n su r a s  á ¡o s  c a r l is ta s
P am plona 26. Es objeto de generales cen­

suras la mayoría carlista de este Ayuntamiento, 
por su gestión administrativa y por la detestable 
confección de los presupuestos para 1908 con un 
déficit de 355.971 pesetas, siendo el total de gas­
tos 1.300.000.

Para enjugar el déficit es necesaria la inter­
vención de la junta de vecinos, que ha llegado á 
conseguir en corto espacio de tiempo un respe­
table crédito.

Esta Junta estudiará todo el año los problemas 
de Hacienda municipales, quedando los conceja­
les bajo la vergonzosa tutela de los contribuyen­
tes por manifiesta nulidad.

Se elogia el celo de los vecinos, tanto como se 
censura la política de los carlistas de baja esto­
fa que administran el Ayuntamiento.—Martínez.

EL CRIBEN PE "LA NOCHEBUENA”

TRES HERIDOS GRAVES

DESGRACIA EN UNA BINA
POR TELÉGRAFO 

S u ic id io  d e una jo v e n
C aro lina  26. En la mina Caridad se ha caí­

do á un pozo el obrero Manuel Manzanales, 
fracturándose una pierna y quedando en gravísi­
mo estado.

—Se ha suicidado una muchacha de veintiún 
anos, llamada Dolores Barragán, arrojándose á 
un pozo. Era hermosísima, hasta el extremo de 
llamar la atención en el pueblo, y se cree que la 
han impulsado á matarse contrariedades.—Za- 
galar.

“EL MUNDO” EN LIVERPOOL
se halla á la venta en casa de M. Cohén, 63, 
Lime Street, Mr. Stanley, 30, Lime Street, 
M. Grant and Son Lord Street y  en los so­
portales de Liverpool.

Rara es la Nochebuena eu que «o hay que la­
mentar algún hecho de sangre.

Las libaciones excesivas de vino, ia excitación 
y alegría de tas gentes congregadas en las taber­
nas, soliviantan los ánimos á extremos tales, que 
terminan los partidos de naipes, generalmente, á 
cuchilladas ó navajazos.

El suceso de este año ocurrió en una taberna 
de la calle de las Minas, núm. 7.

Varios obreros panaderos, después de escan­
ciar sendos frascos de vino, decidieron jugar una* 
partida de tute.

De pronto, y sin que nadie pudiera justificarse 
lo ocurrido, los jugadores comenzaron á reñir, 
repartiéndose algunos navajazos.

La confusión que se produjo fué enorme. Al­
gunos de los panaderos, acorralados por los del 
bando contrario, apoderábanse de botellas y va­
sos, que utilizaban como armas.

Los combatientes salieron á ia calle, y al poco 
rato caían en tierra, mortalmente heridos, los 
hermanos Manuel y Domingo Rodríguez.

El sereno de la calle de las Minas, Federico 
Espasandi, y el alcalde de barrio D. Simón Elias 
condujeron á los hermanos á la Casa de Socorro 
del distrito de la Universidad, donde se les apre­
ciaron al primero diversas heridas en todo el 
cuerpo, siendo las más graves las situadas en el 
vientre, en el pecho y en la región lumbar, y al 
segundo dos gravísimas en ei pecho.

La policía, al tener noticia de la riña por la 
Casa de Socorro, se trasladó á la calle de las Mi­
nas para detener á cuantos hombres habían to­
mado parte en el suceso.

El dueño de la taberna había cerrado ya el es­
tablecimiento, y tuvo que ser intimado por la po­
licía para que franqueara el paso.

Practicado un registro en el interior de la ta­
berna, la policía detuvo á los contendientes José 
Maseda López, Ramón Fernández, Serafín Arias, 
Segundo Martínez López, Liborio Gay, Domin­
go Díaz y el dueño del establecimiento. Todos 
los detenidos ingresaron en el Juzgado de 
guardia.

El Juzgado se personó en la Casa de Socorro, 
recibiendo declaración á los dos hermanos, obte­
niendo de Manuel la afirmación de que su agre­
sor era Domingo Diaz López.

En vista de la acusación hecha por Manuel 
Rodríguez, el Juzgado ordenó el ingreso de los 
cinco panaderos en la Cárcel-Modelo, y puso en 
libertad al dueño de la taberna, por no aparecer 
contra él ningún cargo. ¿

Este suceso tiene una segunda parte. Próxi­
mamente á las tres de la tarde de ayer se pre-a 
sentó en la Casa de Socorro del distrito der 
Centro una mujer llamada María Arias, que 
iba á curarse una herida de bastante extensión 
que presentaba en el muslo izquierdo, y que de­
bió serle producida con un cuchillo.

Los facultativos, después de curar á María, 
dieron parte de io ocurrido al Juzgado, para que 
se tomaran las medidas del caso.

El juez Sr. Bustaniante interrogó á la mujer 
herida, manifestando ésta que anteanoche fi é, 
con su novio José Torres, á la taberna de la calle 
de las Minas.

Los individuos que estaban jugando, al fijarse 
en los que acababan de entrar en el estableci­
miento, comenzaron á guasearse de José, diri­
giéndole frases mortificantes, á las que contestó 
éste sacando una navaja y disponiéndose á la 
lucha.

El Juzgado dió orden al comisario del distrito 
de la Universidad de que se buscara á José To­
rres.

La policía logró averiguar que Torres trabaja­

ba en una tahona de la calle de Tesoro, y allí di 
rigió sus pasos, encontrando al sujeto que bus­
caba escondido en la leñera.

El detenido, después de prestar declaración 
ante el Juzgado, ingresó en la Cárcel-Modelo.

L A  “ G A C E T A » »

La de ayer, miércoles, publica las siguientes 
disposiciones de interés general:

Ministerio de Hacienda.—Leyes relativas 
concesión de créditos extraordinarios.

—Real orden ampliando la habilitación del 
puerto denominado Fondals deis Estaques (Ta­
rragona) para el desembarque de carbón mineral, 
madera sin labrar y palos redondos.

Ministerio de Fomento.—Real orden dispo 
metido se adjudique á D. Gioseppe Minio Boeu- 
co la ejecución de las obras de los trozos según 
do, cuarto y quinto, y parte del primero de h 
dársena del puerto de Cádiz, y las obras de dra­
gado de dicha dársena.

Presidencia del Consejo de ministros.—Real 
decreto declarando que no ha debido suscitarse 
ülia»ün?mPe*enc'a Protnovida entre el gobernador 
de Malaga y la Audiencia provincial de dicha ca­
pital.

Otro declarando que no ha debido suscitar­
se una competencia promovida entre ej goberna- 
dqr de Oviedo y el juez de primera instancia del 
distrito de Occidente de Gijón.

Ministerio de Gracia y  Justicia.—Reales de­
cretos de indulto.

Real decreto ampliando las instrucciones sobre 
honores y saludos de 10 de Diciembre de 1878 y 
la de insignias de 6 de Octubre de 1886, por lo 
que respecta al gobernador general de los terri- 
torios españoles del Golfo de Guinea.

—Otro concediendo indulto total del correcti­
vo de arresto militar que se bailen sufriendo los 
individuos de Marina por consecuencia de faltas 
graves ó leves.

Ministerio de Marina.—Real orden concedien 
do la cruz de primera clase del Mérito Naval, 
con distintivo blanco y pensionada, al teniente 
de nava o D. Juan Cervera Valderrama.

x
La Gaceta de boy no contiene más disposi­

ción de interés que una Real orden de Guerra 
sobre devolución de cantidades depositadas para 
redenciones del servicio militar.

LA CAHQLSftA
Sigue notándose por días la efervescencia en 

esta rica ciudad minera, lamentándose en la ac­
tualidad la considerable baja del plomo, por lo 
que algunas Sociedades se atienen á ventilar 
importantes negocios. Los últimos precios del 
telegrama Komer que hoy se lee en nuestro es­
timado colega linarense El Noticiero, tranquili­
zan la actitud de algunos patronos y mayor par­
te de obreros.

—Sigue actuando en el teatro de Carlos III la 
compañía cómico-dramática del Sr. Arroyo, obte­
niendo nutridos aplausos del numeroso público.

—Se lia verificado la apertura de los trabajos 
para la construcción del ferrocarril que muy en 
breve nos pondrá en comunicación con la vecina 
ciudad de Linares. AI acto acudió numeroso pú­
blico y principales accionistas é ingenieros, re­
sultando un agradable rato, siendo presidido el 
primer barreno por el administrador general de 
esta importante Sociedad D. Antonio Conejero, 
el que lleno de entusiasmo brindó por España y1 
Francia, obsequiando espléndidamente á muchos 
de los concurrentes.

El pueblo acoge con entusiasmo esta impor­
tante mejora, que ha de completar el porvenir de 
esta rica comarca.—Corresponsal.

I iO S  T E A T R O S
MADRID

Español. La segunda y tercera representa­
ciones de La famosa Teodora, verificadas ayer 
miércoles por la tarde, y en función de moda: 
por la noche, lian confirmado, acrecentándolo ex­
traordinariamente, el gran éxito del estreno. El 
público, que llenaba completamente el teatro, no 
cesó de reir ni un instante. Rosario Pino, Emilio 
Thuillier y Francisco Palanca, fueron objeto de 
continuadas ovaciones. Durante estas fiestas se 
representará La famosa Teodora por tarde 
noche.

L ara. El programa de la función de Inocen 
tes en este teatro, es el siguiente:

A las cuatro de la tarde.—El entremés de los 
Sres. Quintero, El nuevo servidor, el monólogo 
de Rusiñol, El picstidigitador, estreno del mo 
nólogo de Parellada, Historia de Cristóbal Co 
lón, explicada por el Sr. Rubio; estreno de la 
opereta en un acto y tres cuadros, música de los 
maestros Calleja y Ballesteros, El sueño de la 
Princesa, terminando la función con el apro¡ 
to Los de Lara, en que bailarán un catce-wal la 
señorita Pardo y el Sr. Puga.

P R O V I N C I A S
C azorla .—La compañía de zarzuela que diri­

gen los hermanos González Lemos ha debutado 
con las obras El dinero y  el trabajo, El puñao 
de rosas y El trébol.

Los artistas, que interpretaron bien las obras, 
fueron aplaudidos, especialmente las señoras 
Campos, Mantero y Guerrero, los hermanos 
González, Alfajarín y Barranco.

A lican te .—La compañía de doña Amparo 
Guiilén y su esposo el Sr. Rivelles debutó con 
gran éxito en el teatro Principal.

Ha representado, entre otras obras, La cam 
pana de la Aimudaina, La 7 osea y María Mc- 
notti ó la loca de los Alpes, viéndose dichas 
funciones muy concurridas.

La Unión. En el teatro Principal se anuncia 
el inmediato debut de una compañía de género 
chico y opereta, en la que figura la primera tiple 
Luisa Fons.

La temporada promete ser de excelentes re­
sultados.

Lugo. Continúa obteniendo el creciente fa­
vor del público la compañía cómico-lírica de los 
Sres. Vivancos y Latorre.

El Circulo de las Artes lia abierto un abono 
para que dé dos funciones la compañía Vita- 
liani.

Estas se celebrarán los dias 30 y 31 de! mes 
actual.

La insigne artista italiana representará las 
obras de Sardou y Sudermann, respectivamente, 
Tosca y Magda.

Palm a. Con Ninon, Gigantes y cabezudos y 
Venus Salón lia celebrado su beneficio en el e 
tro Lírico la tiple señorita Huguet, siendo muy 
aplaudida y agasajada.

contestaciones brillantes que á los diez temas 
formuló el ya referido opositor. Asi es, que excu 
sado uos parece manifestar la sorpresa que tu 
vieron los opositores cuando al leer las puntua
•dones, se encontraron con que el opositor cuvn 
ejercicio se computó por encima de 300 puntos 
no había obtenido puntuación alguna. s*

El público entonces empezó á pensar en la 
causa que pudo motivar tal rareza; y he aquí m 
que entre los interesados se decía: Parece ser 
que el opositor en cuestión se llevó al acto de la 
oposición aprendidos 10 temas soberbiamente 
con ci fin de contestarlos cualesquiera que fue­
ran las preguntas contenidas en las papeletas 
que sacara. Extraídas éstas, leyó en las mismas 
los temas que su imaginación compuso, y que 
desde luego confrontaban con los que habían sa­
lido en sesiones anteriores.

Terminados los ejercicios, los señores del Tri­
bunal comentaron favorablemente el de aquel 
opositor, el primero que escuchaban de verdade­
ra importancia durante las actuales oposiciones' 
mas á uno de los jueces le sorprendió la igualdad 
con que habían Sido contestados todos los te­
mas, ocurriéndosele la idea de leer las papeletas 
que le habían tocado, y en efecto, ninguno de los 
temas comprendidos en ellas fué contestado,.

El S an to  de m a ñ a n a
Viernes.—San Juan, Apóstol y  Evangelista- San 

Máximo, obispo; Santos Teodoro y Tobianos’ con 
l'osores. y Santa Nicorata, virgen.'

La misa y oficio divino son de San Juan con 
rito doblo de segunda clase con octava y color 
blanco. r

Oratorio de! Olivar (Cuarenta Horas).— A las oelio 
so manifestará S. D. M.j á las diez, misa cantada v 
por la tardo, á lis  cuatro y media, rosario’ v 

rmón. J
Encamación.—Misa cantada, á ias diez, en botín,, 

do San Juan Apóstol. uor

ESPECTÁCULOS PARA MASARA

-La suerte del marido.—Al.

EN UNAS OPOSICIONES
P a s a r s e  d e  l is to

Leemos e;i la Revista de los Tribunales:
«En muy curioso lo ocurrido en las oposicio­

nes á la Judicatura hace pocas tardes.
Todos ios compañeros que habían escuchado 

el ejercicio de un opositor manifestaban unáni­
memente que la oposición había sido brillantísi­
ma, y que el opositor había estado elocuentísimo 
durante la media hora correspondiente. El pro­
pio Tribunal escuchó con severa atención las

EN
T U R R O N E S  Y P E L A D I L L A S

H I J O S  V  S U C E S O R E S  D E

L O  M E J O R

x 0  UVE i  r  A P ara limpiar toda
Egta casa, tan conocida y apreciada del público, sigue ex-l ¿ s I g C O  t-í A  o t o  I a P

pendiendo los mejores géneros en esta clase y enoargándoso L i l C l O  v  U w  I I  I L s L C i l v ^ O  
de facturarlos para la í  enínsula y extranjero. No tiene nin-

y cristal.
guna sucursal,

para ¡a 1 enínsula y extranjero. No tiene nin-
Su único despacho:

3 4 . - G A R R E R A  D E S A N  J E R O N IM O .- 3 4

P í d a s e  e n

Proguerías, 
Cacharrerías,

I  (¡.'"ÍLCMi, 7. L i m p i a b o t a s ,  e t c
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LA ESTRELLA
Capital: 1 @ .O O O .@ 0 O  Pías. -  Garantía: 1 2 . 0 0 0 .0 0 0  Ptas.

,  _  S O C I E D A D  A .  3ST Ó  3NT X 3 M A .  I D E  S E G U R O S
vida-Rentas - Incendios- Marítimas - Valores - Paquetes- Mercancías

DIRECCION GENERAL: M A D R ID . — T e t u á n ,  17 y  19 y  P r e c i a d o s .  3 ,  p n i n c i p a í .

Jtoai.—No hay función.
scspaüo#.—A la» 4 y 1[2. —La famosa Teodora,
A Jas 9.—La misma.!;
Cozneitia.—A las 9.- 

rodedor del mundo.
A ias I y lf2.—La suerte del marido.—Alrededor 

del mundo.
ri-Diceao.—A las 8 y I ¡2.—La posea del millón —

La vida que vuolve.
A las 4 y li2.—La pesca dei millón.
«van  Teñir».—A las 9.—El palco del Real.—El 

sombrero de copa (roprise).
A las 4 y 1 [2.—Tortosa y Soler.—El patio, 
f.ara —A las 8 y 1|2.—La criatura.—Modas.—Loa 

intereses croados (doble).
A las 4 y 1 [2.—Levantar muertos.—Los interesog 

oreados (dos autos).— Mañana de sol.
¡XerzueJa.—A las 8 y I|4.—La rabaiera.—Los bo« 

rrachos.—E) regimiento de Arles.—Lapatria chica 
Apolo.—A las 8 y 3[4.—Kobinsón.—La cabeza pa­

pular.—Cinema tógrafo nacional.
Eslava.—A las C—Apaga y vámonos y La alegro 

trompetería.—La fea del ole.—San Juan de Luz — 
La alegre trompetería.

Cómico.—A las 6.—Los falsos dioses.—Alma de 
Dios.—El señorito.—Alma do Dios.

Parlstu—A las 9.—Los dos pilletes.
A las 4 y li2.—Isabel la Católica.
Novedades.—A. las 6.—El cabo primero.—Alma 

negra.—¡Abajo la media!—Películas madrileñas— 
¡Abajo ia media!

i.atina.—A las 3.—La nieta de su abuelo.—Bohe­
mios.—Idilio.—Los camaronea.—La alegría de la 
huerta.—La Mari-Juana.—La venda de Otelo — 
Bohemios.

ídem  P o iiít i io .—A las 5 y  li4.—En oasa no eo. 
memos...—Los tocayos.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL IffiUWaO 
2, PASAJE DE LA ALHAMBRA, 2

E 0T E L  M E T E 0 P 0 L E
CERCA DE LA ESTACIÓN TT

DECHARING CROSS .Mjr.M.*
H O T E L  DE P R I ME R  O R D E N  *  *  *  *  *  
*  *  *  *  D I S F R U T A  FAMA UNI VERSAL 
H erm osam ente  s ituado  á  escasa d is tan c ia  del P a­

lac io  R eal, P a rlam en to , p rin c ip a les  te a tro s  
y  o tro s  sitio s  In te resan tes  p a ra  el v ia je ro

Propietarios: G0RD0N HOTELS, L IM ITED

Sociedad Española de Construcciones Metálicas
- i ^ S a d 'd a d ^ 'S ^ S a á .  » ■*” * *

F á b r ic a  d e  Z o r r e z a -B ilb a o .—Grandes talleres mecánicos, turbinas, transmisio­
nes, talleres de construcción general.

F á b r ic a  d e  £ i jó n .—Dique seco y talleres de construcción general.
F ab rica  d e  L in a res .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para 

mmas.
F á b r ic a  d e  M a d r id .—(Glorieta del Puente Toledo).—Construcción general para 

edificios y reparación de maquinaría.
Dirigir las consultas á los Administradores de las Fábricas respectivas.

©INCENDIOS «VALO R ES ®  MARÍTIMOS® ü f l  J V t A Q Ü lH lS T f l  D E  I i E V ñ f i T E
3D B

CAPITAL SOCIAL.......................... .. ptas.  ̂10.000.000 * *
RESERVAS.......................... .......................^  4.225.653,05

T otal de garantías................  Ptas. 14.225.653,05"

S in ie stro s  pagados desde la  fundación  de la  -
Com pañía

Por incendios...........................................  Ptas. 10.140.973,83
. * 4.883.261,70Por marítimos..

T o ta l............................................ Ptas. 15.024.235,53

Subdirecciones y  Agencias en todas las provincias de España 
y  principales puertos del extranjero

Delegación de la Compañía en Madrid
D O H  F E D E R I C O  B Ü S H E ü

P re cia d o s , 42, entresuelo .

C 3 -R A 3 S T 3 D E S  T A L L E R E S  I D E  E T J T S r E X C I Ó T s r
C o n s tru c c ió n , re p a ra c ió n  6 in sta la ció n  de m á quinas

CALDERAS DE VAPOR Y BOMBAS
Y EN GENERAL TODO LO NECESARIO PARA LA EXPLOTACION DE LAS MINAS

Director: D. Antonio Bertrán Borrell (Ingeniero)
LA lAIÓA (CARTAGENA)

A c e ite  de b e llo te s
CON SAVIA DE COCO

No existe nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza.
Es conocido en todo el mundo, y como innovación, le ha sido aumentado un exquisito 

aroma. ^
Venta en todas partes, á pesetas 1,50 frasco.

Agentes generales: Pérez,Martín, Veiasco y  Compañía, 7, Alcalá, 7. Madrid

los TiBOLESES.-Confle fle Bomanoiics, l g 9, eníresneiog.-irofiiD

flGEjMCIfl de PUBLtICiDM D
LA MÁS ANTIGUA DE MADRID

Fundada por P. Ricardo

José Storr y Comp.“ (S. en C.)
Anuncios, esquelas, aniversarios, 

reclamos, noticias, 
vallas, telones, tranvías.

Copias á máquina, traducciones, 
interpretaciones.

Rápidas propagandas.

C 0 3 tó D P E T I3 V C 0 S  E I T  P R E C I O S
Oficinas: Desengaño, 9.-MADRID.-Teléfono 805

T a r i f a s  g r a t i s

H ij o

COMPAÑIA COLONIAL « a  5^  o E l  t e s
CA LLE M AYOR, 32 ,  y  M O N T E R A . 8  bombones y Na po litan as
--------------------------------  l   y *  ® t e s  y  t a p i o c a s

IN G E N IE R O S  C O N S T R U C T O R E S . (A lic a n te )
Construcción de Puentes y Armaduras mo >|¡ Industrias agrícolas, etc,, y ongeneral, lodn 

tal i cas, Aparatos para fábricas de Aceites y  ¡I clase de materiales y  maquinaria en hierro 
Bodegas de Vino. | . forjado, laminado ó fundido.

R e p r e s e n t a n t e s :  S o r í a n o  y  C o m p a ñ í a ,  i n g e n i a r o s
O  33 ÜNT E  JR .A. X. C A S T A Ñ O S ,  1 7 -  M A D R I D

Altos Hornos de Vizcaya
I B  I  X j  I B  _ A _  O

S O C I E D A D  A N Ó N I M A

CAPITAL SOCIAL: PESETAS

FABRICA DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EN BARACALDO y 5E5TAO
1 »  ♦  ----------------------_ _ _

Xinsroie al cok, de ealidad superior, para Bossemor y Mar-1 cimpa* gruesas finas.
tín-Siemens. i» n s in .cp i« n  de vig»» armadas para puentes y edifl-

Hierro» pundelados y homogéneos en todas las formas oo-i oíos. 1
inercia íes. F undición de columnas, calderas para desplataoión y  oíros

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F a b r i c a c ió n  especial de h o j a  d e  l a t a .
C u h a s  y  b a ñ o »  galvanizados

inercia Ies.
AreroN Bessemer, Slemons-Martín y Troponas en las dimen 

sionos usuales para el comercio y construcciones.
Carriles vliroote, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 

minas y otras Industrias.
Corrlles t’lioenlx <¡ Broca para traTIYÍ S eléctricos.

AGUAS DE L A N J A R Ó N
M a n a n t i a l  r . A  S A L U D

La mejor y más anügna de las aguas do m e s a , sin rival 
¡para las comidas de Pascua por ovitar indigestiones. Botella 
del itro, iras p ía . Mayor, 73; Atocha, 89 -110 y prales.

ENCENDEDORES DE CIGARROS
de bolsillo; los mejores y  legítimos nri*l.»;v. Tros docoms, 
25 pesólas; una docena, 9 pesetas. Pedidos, acompañando su 
importo, a Soler y Soler, Mnyor, 7,

ALCOHOL desnaturalizado. Lámparas de a l c o h o l  
Calienta-pies do ALCOHOL Caloríferos de ALCOHOL

T ra ta  a l p o r  m ayor y  m raor: PRECIAMOS, 9, MAMRIM

Agencia de J. DOMINGÜEZ.-PIaza de Matate, 8.
*  *  *

* * * * * *

8,atería para fábricas de conservas.
Envase» do hoja de lata para diversas aplicaciones, 
im pre-ion  sobre hoja do lata en todos los ojloros.TI(í uería para toda clase de construcciones.

Oliifllf io ta  la COfíeSDODftla á LOS HITOS n o s  DE V I Z C Ü Y B . - I Í I X I Í A I K

E L  J V C T T Is r iD O
TARIFA DE ANUNCIOS

Línea del cuerpo siete en cuarta plana: 40 céntimos. 
Reclamos en tercera plana: Una peseta linea del cuer­

po ocho.
Noticias: Dos pesetas linea en tercera plana. 
Comunicados é informaciones, á precios convencio­

nales. _i
Administración: Can «arcos, 37, teléf.° 2.271

Herniosos tendréis

el VINO PINEDO
Pídase en todas partes

N uevo p re p a ra d o  p a n a c re á tic o  c o n tra  la s  enferm edades
d e i estóm ago ó in te stin o s

E s tó m a g o —I n te s t in o s

_ D is p e p s ia s  — D iarreas»

Agentes generales: Pérez, Martin, Veiasco y Compañía, 7, Alcalá, 7. Madrid

U S ?  i  B & rS S IT i

C u ra

LA PUBLICIDAD. LEON, 20. MADRID
Ayuntamiento de Madrid




